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  Capítulo I


   


  ¡DEGRADADO...!


   


  [image: Image]L capitán Bar de la División K, en pie, delante de su mesa, con el rostro tenso y los ojos brillantes, señalaba implacable con el dedo al ranger Jeff Kansas, de su compañía y con acento metálico, le dijo como conclusión a la serie de considerandos que había estado enumerando de modo implacable:


  —Y créame que lo siento, Kansas; siempre le tuve a usted por uno de mis mejores hombres; le tenía apuntado para concederle los galones de cabo después del servicio que le había confiado y me ha defraudado usted horriblemente, cubriéndose de oprobio y poniéndome en situación muy difícil. Si interpretase lealmente los artículos del Código militar, debía haberle llevado ante un consejo de guerra que le hubiese condenado Dios sabe a qué graves penas. Un ranger que se duerme en pleno servicio y se deja desarmar, deshonra nuestra policía montada. Jamás se dio semejante caso y todo hombre afecto a nuestro cuerpo, primero se dejó matar que quitar un solo cartucho. Como le digo, mi deber implacable era ese, pero soy humano y no puedo olvidar que ha prestado usted muy excelentes servicios a la causa de la justicia y eso debe ser un atenuante para usted; por esta causa, olvidando que ese código existe y haciéndole un favor que quizá no me agradezca, solo encuentro una fórmula para castigar su negligencia y al tiempo, no causarle un perjuicio gravísimo. Aquí está la carta de renuncia a su cargo; fírmela y olvide que perteneció a nuestro cuerpo. Es usted un hombre enérgico y no le costará trabajo encontrar algún empleo donde no le sean exigidas cosas tan rigurosas como en este.


  Al decir esto, empujaba con la mano la carta invitándole a estampar su firma. Kansas, tenso, con los ojos brillantes, tratando de contener lágrimas de fuego que acudían a ellos, le escuchaba y parecía ausente de allí en cien millas. Era que su pensamiento volaba hacia las orillas del Pecos, donde la fatalidad le había hundido en el oprobio de que se veía cubierto.


  Por fin, realizando un heroico esfuerzo, murmuró con voz ronca:


  —Se lo agradezco mucho, capitán Bar. Se está usted portando demasiado noblemente conmigo y no encuentro frases para darle las gracias... Comprendo su punto de vista, al que le obliga ese uniforme y comprendo también su magnanimidad para conmigo, Lo tendré presente toda mi vida si mi vida dura mucho.


  Sacudió la cabeza para librarse del agarrotamiento que se había adueñado de él y avanzando dos pasos, tomó la pluma y firmó la carta de renuncia. El capitán la guardó en el cajón y dijo bruscamente:


  —Vaya a los dormitorios y quítese esa ropa. Supongo que tendrá otra de paisano que ponerse.


  —Alguna conservo de la época en que entré en el Cuerpo. Creo que de momento me valdrá. ¿Manda usted algo más, mi capitán?


  —Nada, Kansas. Ya no tengo nada que mandarle porque es usted un hombre civil ajeno a los rangers. Lo que le deseo es mucha suerte.


  —Muchas gracias. A sus órdenes.


  Y guiado por la fuerza de la costumbre, saludó rígido, dio media vuelta y abandonó el despacho, saliendo al pasillo.


  El capitán le siguió con la mirada y cuando la puerta se cerró tras él, emitió un hondo suspiro y murmuró:


  —¡Lástima de muchacho! Hubiese hecho un magnífico sargento algún día, porque es listo y tiene madera, pero las negligencias se pagan aquí despiadadamente. No quisiera estar en el pellejo de quien le hizo esa sucia faena si algún día llega a enfrentarse con él.


  Kansas, apenas se vio en el pasillo, creyó desplomarse como un muñeco, falto de energías. Había pasado por el momento más trágico de su juvenil vida y era muy difícil sacudirse de encima el efecto de aquella degradación, que, aunque disimulada por su renuncia, era un despido despreciativo que jamás podría borrar.


  Tambaleándose como un beodo, descendió a los dormitorios. Estos se hallaban casi desiertos, pero en ellos tropezó con varios de sus compañeros, quienes silenciosamente, se apartaron a su paso, sin cruzar con él una palabra.


  Kansas, con la vista turbia, se dirigió a su petate y del pequeño arcón extrajo algunas prendas que casi olían a moho. Eran una camisa de franela a cuadros, un pantalón gris, un pañuelo de seda roja con la inicial de su nombre bordada y un viejo cinturón de cuero.


  Desganado, lo fue dejando sobre el duro lecho, mientras se desabotonaba la guerrera que con tanto orgullo había lucido durante tres años. Siempre creyó que moriría con ella puesta como un glorioso sudario, y ahora, la fatalidad le despojaba de su honrosa posesión de una manera envilecida.


  Mientras se despojaba de sus prendas militares echaba profundas ojeadas a sus compañeros, algo alejados de él. La media docena de ellos que había en el dormitorio, se hallaban sumidos inocentemente en la afanosa tarea de sacar lustro al correaje, como un pretexto para no tener que cruzar la palabra con él.


  Se sentó en el lecho y procedió a quitarse las altas botas de cuero con largas espuelas, para cambiarlas por otras viejas y deslucidas que conservaba para las horas de faena. Mientras lo hacía de un modo mecánico, trasladó su pensamiento al lugar donde radicaba la causa de sus desventuras, un sitio intrincado de las orillas del Pecos, al que un mal día le destinaron para perseguir a unos salteadores y ladrones de ganado que merodeaban por aquella parte.


  Su compañero de patrulla había sido Barry Kelkore, un tipo alto, fuerte y anguloso, que nunca le había resultado simpático. Llevaba en el Cuerpo diez meses y nada tuvo que oponer contra él a la hora de hacer cara al peligro, pues en distintas ocasiones se manifestó hombre duro y bravo a la hora del peligro; pero había algo en él que siempre le desagradó sin saber expresar el motivo. Le consideraba demasiado reservado, seco en su conversación, misterioso en su persona cuando se hallaba libre de servicio. No tenía intimidad con ninguno de sus compañeros y a veces parecía que desdeñaba tratarse con ellos.


  Había salido de patrulla al mando de un cabo, quien, con ocho hombres a su cargo, estudió el terreno y repartió los rangers por parejas, asignándoles un sector determinado para maniobrar. Se trataba de formar, un círculo cerrado en determinado lugar, e ir apretándolo hasta encerrar en él a los perseguidos, que eran media docena de hombres duros y muy experimentados en aquella lucha de encrucijada.


  Su mala suerte hizo que le asignasen como compañero de ojeo a Barry. Sus instrucciones eran concretas y no se prestaban ni a malas interpretaciones, ni a tener que discutir entre si la operación.


  Durante dos días casi no pegaron un ojo registrando de una manera concienzuda su parte de terreno, quebrada y exuberante de maleza. Fue una labor dura y agotadora, siguiendo una pista para ellos bastante visible, que parecía irles conduciendo a un positivo éxito.


  La tercera noche, agotados del esfuerzo, decidieron tomarse un merecido descanso. Lo propuso Barry, que parecía más fatigado que Kansas y este lo aceptó sin protesta, pues la oscuridad no les iba a permitir seguir a tientas la pista que al parecer seguían con éxito.


  Barry se obstinó en vigilar el primero, pero Kansas viendo cómo se dormía mientras hablaba, se consideró más entero que su compañero y le obligó a dormir hasta muy avanzada la noche.


  A esa hora, vencido por el cansancio, le despertó y Barry, al parecer bastante repuesto, se hizo cargo de la guardia.


  Kansas había caído sobre el lecho de pinochas como un fardo y se durmió pesadamente, ajeno a cuanto le rodeaba. Confiaba en su compañero como este había confiado en él y estaba seguro de que, al menor síntoma de alarma, se apresuraría a despertarle. Y durmió hasta bien avanzada la mañana, sin darse cuenta de que el sol había salido hacía mucho rato. Se habían refugiado en una especie de cueva rodeada de alta maleza y esta velaba enormemente la luz solar.


  Le despertó un rumor confuso, como si un animal se abriese paso por entre la maleza. Fue algo instintivo que hirió su sensibilidad a pesar del sueño y de un modo brusco saltó del lecho y giró la vista en torno de él buscando a Barry.


  No le vio a la entrada de la cueva y esto le inquietó. Quizá había captado aquel extraño rumor y sin tiempo a avisarle, se hallaba agazapado en algún sitio o quizá el rumor lo hiciese él al filtrarse por entre las plantas parásitas.


  Ansiosamente buscó el rifle que había dejado a su lado y no lo encontró. Una palidez mortal se apoderó de él al echar en falta el arma, pero su angustia subió de grado al observar que también le habían despojado del revólver que dejara en el cinto.


  Algo pareció romperse brutalmente en su interior. Aquel despojo no podía haberlo hecho ningún ajeno a ellos. La ausencia de Barry y la falta de sus armas era algo que acusaba directamente a su compañero y presa de un terrible furor, salió de la cueva impetuosamente y avanzó rectamente hacia el lugar donde había captado el rumor.


  Si estaba allí Barry, le ahogaría con sus propias manos por traidor y si eran sus enemigos, se lanzaría sobre ellos sin más armas que sus manos, dispuesto a luchar y a que le rematasen a tiros para librarse de aquella afrenta, que era el borrón ignominioso que le llevaría ante un consejo de guerra; pero su sorpresa fue infinita, cuando al abrirse paso entre los arbustos, se encontró frente a dos rifles y dos uniformes idénticos al suyo. No se trataba de Barry, pero sí del cabo que mandaba la expedición y de otro de sus compañeros.


  El cabo, que le tenía encañonado con su rifle, preguntó con voz incisiva:


  —¿Dónde estaban ustedes y qué hace aquí sin arma alguna? ¿Cree usted acaso que a los salteadores se les caza a pedradas como a los patos salvajes?


  Kansas, sin casi voz en la garganta, musitó roncamente:


  —No sé dónde está Barry. Llevábamos tres días sin dormir y ya no podíamos con el alma. Decidimos tomarnos un descanso durante la noche. Yo hice el primer turno de guardia hasta lo menos las tres y a esa hora él tomó la tarea de vigilar. Caí abrumado por el sueño y me he despertado ahora. No le he visto en su puesto... y no sé dónde puede encontrarse.


  —¿Y su armamento? —preguntó incisivo el cabo.


  —Lo ignoro, cabo—contestó roncamente Kansas—. Dejé el rifle a mí lado y el revólver en el cinto. He buscado las armas y no están allí. No tiene más explicación que una; Barry ha debido desertar durante mi sueño y llevarse mis armas por si le descubría.


  —Es una explicación, pero no una justificación. Un ranger no puede ser desarmado nunca, ni por un compañero, si no es después de haber entregado la vida antes. Usted conoce nuestro código y no puede alegar ignorancia. Lo siento, pero de esto daré cuenta a nuestro capitán cuando lleguemos a Austin. James, hágase cargo de Kansas y considérele un prisionero para todos los efectos. Usted responde de él con su vida.


  El ranger no tuvo piedad para él. Asegurándose antes de no sufrir un contratiempo como el sufrido por Kansas, le obligó a presentar las manos para colocarle las esposas. El contacto del frío acero en sus muñecas fue para el infeliz como un puñal traspasándole el corazón.


  El cabo emprendió la búsqueda de Barry, sin encontrar rastro de él. No cabía duda que había huido con el armamento propio y el de su compañero, pero al cabo no le entraba en la cabeza aquella huida, sin que Kansas hubiese sospechado algo o tuviese algún indicio de sus actividades ajenas al cargo.


  Al día siguiente, el cabo enviaba a Kansas a Austin en compañía de otro ranger que debía hacer entrega de él al capitán Bar, en unión del correspondiente atestado. El capitán sufrió una impresión penosa a causa del lance y aunque humanamente se hizo cargo de las tribulaciones de Kansas y de lo ajeno que debía estar a la vergonzosa deserción de Barry, existía una disciplina rígida, un código de honor y una gloria del Cuerpo, que no podía desdeñar y lamentándolo mucho, se vio obligado a proceder con toda rigidez; pero en atención a la excelente hoja de servicios de Kansas, sintió angustia de aplicarle la fuerza del código y exponiéndose a tener que dar explicaciones enojosas si surgía algún contratiempo, optó por obligar al acusado a renunciar a su cargo. Era una manera piadosa de paliar su delito a los ojos de la gente, aunque el expulsado sentiría el mismo dolor que si le hubiesen condenado a purgar su negligencia en un presidio.


  Todo este cuadro, amargo y doloroso, se le representaba a Kansas mientras se despojaba de las botas del uniforme y se calzaba aquellas otras destartaladas, que solo usara para actos de faena.


  Por fin, se despojó de todas las prendas del uniforme y las plegó cuidadosamente sobre el petate. Se vistió la deslucida camisa, ciñó el cinto, y del arcón donde guardaba sus artículos de limpieza extrajo una vieja cartera que abultaba relativamente.


  Allí dentro encerraba todos sus ahorros del tiempo que llevaba en la División K. Unos cuantos billetes de cien dólares, reunidos en fuerza de privación con un noble propósito que ahora también se había frustrado. El de unir su vida a Dorothy Olin, con la que tenía concertada su boda para una fecha no muy lejana.


  Ahora, aquel complemento de su vida se había roto como se rompiera su carrera militar. Era un ser despreciable, un degradado, un vil expulsado de un Cuerpo glorioso y dignamente, no podía unir su vida a ella, acosado por el remordimiento de su situación.


  Por otra parte, ¿qué podía ofrecerle en lo sucesivo? Encontraría trabajo ¿por qué no? pero, ¿qué trabajo? de peón en algún rancho y muy lejos de allí, donde nadie supiese de su vida anterior ni pudiese echarle en cara su degradación.


  Todo se había terminado. Era un ser roto que tendría que hacerse una nueva vida si quería salir a flote, pero Kansas dudaba que poseyese ánimos para ello. Siempre relajaría sus ánimos el recuerdo vergonzoso de su expulsión y jamás se sentiría con arrestos para levantar un nuevo pedestal y erguirse sobre él.


  Una loca zarabanda de figuras empezó a agitarse ante sus turbios ojos como objetivos de su vida. Dorothy por un lado y Barry por otro, se entremezclaban en sus pensamientos como dos hierros candentes y ellos iban a constituir la obsesión de su futuro. Ella, como un recuerdo sangriento para su corazón, que sangraría eternamente para amargarle aún más su destrozada vida y Barry, como una obsesión que tampoco se apartaría de él, aunque viviese cien años.


  Cuando todo lo dejó listo, tomó la ropa y avanzó pesadamente en busca del sargento de guardia, para hacerle entrega del vestuario. Al pasar por delante de sus compañeros, sintió un nudo en la garganta que le truncaba la respiración. Quería decirles algo antes de salir para siempre, despedirse de ellos; no marchar como un criminal con la cabeza baja, pero algo se lo impedía; el temor a una repulsa que añadiese una nueva espina a la dolorosa corona que tanto le oprimía.


  Alcanzó la puerta. Allí se volvió y con voz ronca, dijo:


  —Adiós, compañeros... comprendo que os sintáis avergonzados de mí, pero... os he apreciado mucho y bien sabe Dios lo que siento ver rota esta camaradería y no volver a teneros a mí lado. Compadecedme, en lugar de despreciarme.


  Uno de ellos se levantó tenso y dijo;


  —Adiós, Kansas. Que tengas mucha suerte. Aquí nos dejas y si tanto te duele la separación, vuelve un día con Barry y con algo más y ese día, nuestros brazos te recibirán con el cariño de siempre.


  Kansas no dijo nada. Comprendía lo que sus compañeros querían decirle, pero aquello era tanto como pedirle que tomase la luna con las manos. Barry estaría Dios sabía dónde y si todos los rangers con el poder de su uniforme no lograban dar con él, ¿qué podría hacer solo y sin medios para localizarle?


  Salió al pasillo y buscó al sargento. Este recibió la ropa y tras contarla, dio el visto bueno. Luego, aludiendo a su cinto con la pistolera vacía, preguntó:


  —¿Y su revólver, Kansas?


  —Me deshice de él, sargento. Nunca pensé que tuviera que usar otro que no fuese el de reglamento.


  El sargento abrió el cajón de su mesa y extrajo un colt de cachas negras y desgastadas. Se lo ofreció, diciendo:


  —Tome ese. Es uno de los muchos que he quitado de los cintos o de las manos de los varios indeseables que tumbé en mis doce años de servicio. Puede servirle para algo.


  —¿Para qué? —preguntó desalentado Kansas.


  —Para buscar el corazón de Barry, o para clavarse una bala en la cabeza. Eso depende de lo que piense hacer al salir de aquí.


  Kansas tomó el revólver mecánicamente y lo enfundó. Luego, saludando aún militarmente, dio media vuelta, abandonó el cuerpo de guardia y atravesando el pasillo salió del cuartel.


  Al pasar por delante de la primera taberna, sintió un impulso feroz de beber hasta saciarse; de emborracharse para olvidar algo que le librase del tormento de pensar en su situación y fieramente penetró dentro, sentándose en una mesa y pidiendo una botella de whisky.


  Servido, empezó a beber con ansia. A medida que el alcohol entraba en su cuerpo y le abrasaba, sentía el placer de hacer más confusas sus ideas, hasta que el whisky le sumió en la inconsciencia.
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  Capítulo II


   


  UNA VIDA ROTA


   


  [image: Image]ESPERTÓ bien entrada la noche, con la cabeza clavada en el tablero de la mesa. Abrió los ojos de un modo inconsciente y se sintió con la cabeza oprimida por una presión enloquecedora y una sed más grande que la que tenía cuando entró en la taberna.


  De un modo mecánico, tendió la vista en derredor. Todo se le aparecía turbio, rojizo e impreciso.


  Parecía como si hubiesen tendido delante de su retina una gasa sucia que le impedía precisar cuánto le rodeaba.


  Empezó a recordar de un modo vago, cuando al mirarse se encontró sin uniforme y con aquella ropa que ahora le parecía absurda y extraña. Había olvidado vestirla y le parecía que no era él quien se miraba extrañado.


  Luego, de golpe, acudieron a su cerebro todas las escenas de sus desventuras. Se atropellaban en imágenes confusas que aparecían y se iban fugaces, superponiéndose unas a otras con un ritmo inusitado y terminaron por desvanecerse como habían acudido a él.


  Contempló la botella vacía y se preguntó si realmente había sido capaz de beberse todo aquel veneno. Era hombre muy parco en la bebida, que solo alternaba en contadas ocasiones, cuando no encontraba la forma de eludir echar un trago.


  Realizando grandes esfuerzos, trató de serenar su espíritu y abarcar cuanto le rodeaba. El establecimiento se hallaba atestado de público y se sentía nervioso creyendo que todas las miradas estaban fijas en él.


  El espíritu militar seguía imperando en él y sintió vergüenza de suponer que alguien pudiese reconocerle en aquel estado. No había ponderado esta contingencia y ahora se sentía como sobre ascuas, deseando salir de allí cuanto antes y marchar donde nadie pudiese conocerle.


  No tenía más solución que abandonar Austin y marchar lejos, donde nadie supiese de su persona. Tendría que estudiar el lugar a escoger y la clase de vida que tomaría para el futuro.


  En medio de su no disipada borrachera, una imagen se le aparecía como una nueva condenación. La imagen de Dorothy, tan ajena a su tragedia y tan confiada en que un día no muy lejano se verían colmados sus sueños de amor con aquel enlace que tanto habían añorado ambos.


  Kansas sentía un pánico horrible al pensar que tuviese que enfrentarse con ella y darle cuenta de su tragedia. Estaba seguro de que la joven se sentiría no solo defraudada sino avergonzada de saberlo un degradado, a quien habían expulsado de la Policía Montada por una grave falta que era el más oscuro borrón que podía echar sobre sus espaldas.


  Seguramente no la vería más. La devolvería su retrato y los recuerdos que de ella poseía, con una carta escueta, en la que se disculpase de aquel rompimiento como mejor pudiese. Todo antes que sufrir el bochorno de mirarla a los ojos y leer en ellos la repulsa que su situación encendería.


  Se levantó, tratando de guardar el equilibrio, aunque sin una gran seguridad en mantenerlo. Las piernas le flaqueaban horriblemente y la cabeza le daba vueltas desdibujando cuanto entraba en el campo visual de sus enrojecidos ojos.


  Cuando avanzaba hacia la puerta, una silueta surgió ante él como si tratase de cortarle el paso. Kansas, sobresaltado, creyó reconocer a quien así se interponía en su camino y torpemente se pasó las manos por los ojos tratando de aclararlos, para mejor precisar la persona que tenía por delante.


  Con un gran esfuerzo, consiguió reconocerle. Se trataba de Dixie Depsey, un individuo vecino de la casa donde habitaba Dorothy. Dixie siempre había sido un tipo al que Kansas no mirara con buenos ojos, pues le sabía encaprichado de la muchacha y al que ella había repudiado cuando intentó interponerse entre ambos.


  Dixie le reconoció y al descubrirle en aquel lamentable estado, comentó con ironía:


  —Muy bonito, Jeff. Aquí vestido de máscara y emborrachándose como cualquier conductor de manadas. Me gustaría ver la cara que pone la bella Dorothy al descubrir a su ídolo bebido. Y presumía de hombre parco y equilibrado.


  Kansas sintió que toda su sangre se sublevaba ante las irónicas frases de Dixie y con rabia reconcentrada, exclamó:


  —¿Le importan algo mis asuntos, rata inmunda?


  Dixie palideció al recibir el insulto y rechinando los dientes, gruñó:


  —Se vale para insultar a la gente de que pertenece a los rangers. Si fuera usted un tipo cualquiera a quien no protegiese el uniforme, ya le habría hecho tragarse el insulto.


  Kansas, dominado por una cólera salvaje, avanzó hacia su interlocutor, gritando roncamente:


  —¿Usted se cree capaz de ponerme la mano en el rostro si yo no perteneciese a los rangers?


  —Quisiera demostrárselo—afirmó el otro rojo de ira.


  —Pues pruebe. ¿No ve que ya no luzco el uniforme? Ya no pertenezco a la Montada de Texas. Me han echado de ella como se echa a un perro sarnoso, pero eso no evita para que con uniforme o sin él, le deshaga esa cara de coyote que tiene.


  Como si de golpe hubiese recobrado toda su lucidez y el dominio de su persona, extendió el brazo bruscamente y lo dejó caer de modo terrible sobre la faz de su rival. Dixie, cogido de sorpresa, emitió un aullido de dolor y retrocedió como si fuese él el borracho, tratando de recobrar el equilibrio, que la fuerza del golpe le había hecho perder.


  Se rehízo tres pasos más atrás y furioso por el dolor y la sangre que empezaba a manar de su boca, inclinó el brazo y asió un asiento, enarbolándolo fieramente para aplastar con él la cabeza de su agresor. Jeff saltó de costado, eludiendo el terrible golpe y estirando el brazo enganchó en el aire la banqueta y de un tirón brutal, la arrancó de manos de Dixie, arrojándola lejos de él.


  Para dar una severa lección a aquel tipo odioso, le bastaban sus puños y antes de que Dixie se repusiese y pudiese renovar el arma había caído sobre él fieramente, con toda la rabia que le prestaba su desesperación.


  Dixie trataba de eludir aquel aluvión de contundentes golpes, retrocediendo sin poder contraatacar y Jeff le iba llevando de espaldas hacia el testero de la pared, donde terminó por fijarle sin sitio para poder evadirse.


  Fue una brutal paliza que terminó por tumbar a su contrincante, sangrando por todas partes. Cuando se escurría como un pelele y cayó encogido en tierra, se quedó contemplándole con ojos de loco y bramó:


  —Tenía ganas de hacer esto contigo, sapo indecente. Precisamente no lo, hice antes, porque no quería que nadie sospechase que me amparaba en aquel uniforme que ya nunca luciré más. Ahora es distinto, ahora soy un ser libre de toda disciplina y lo mismo puedo convertirme en un pistolero que en una persona decente.


  Giró bruscamente, mirando en derredor, desafiante, como si buscase alguien que intentase salir en defensa del caído, pero los clientes que habían asistido a la pelea nada tenían que ver con sus asuntos y no se mostraban propicios a salir en defensa del vapuleado.


  Observando que nadie se le oponía, se limpió la boca con la palma de la mano y dando media vuelta, se dirigió hacia la salida. Aunque sus sentidos se habían aclarado un tanto, todavía sentía los demoledores efectos de la borrachera.


  Salió a la calzada en sombras. Fue un sedante para sus irritados ojos la oscuridad de la calle y avanzando pegado a las paredes para mejor sostenerse, caminó sin rumbo fijo, acuciado por sus sombríos pensamientos.


  Debía ir a algún sitio, pero no sabía dónde. Carecía de hogar y de familia. Era completamente solo desde que muriera su madre cuando él acababa de entrar en los rangers y su hogar, que jamás creyó perder, era el cuartelillo que ahora le estaba vedado para siempre.


  Tenía que buscar una posada, dormir hasta que fuese de día, despabilar completamente sus sentidos y tomar una resolución, la que fuese, pero tomarla.


  Penetró en el primer hotel que encontró al paso y pidió una habitación. Poco más tarde, encerrado entre sus cuatro paredes y sentado sobre el lecho, de nuevo el fantasma del ayer, del brazo del que le representaba el porvenir, se alzaron ante sus ojos.


  ¿Qué podía hacer? Era joven y fuerte, pero se sentía roto, deshecho y deshonrado. Dondequiera que fuese, le, acompañaría el recuerdo de su desgracia, le atormentaría día y noche acusándole de incapaz para rehabilitarse y nunca se sentiría con fuerzas para enterrar fieramente el pasado y levantar sobre su tumba un nuevo panorama.


  Manoteando, tropezó con el revólver que le había entregado el sargento. Era un colt vulgar, desgastado por el uso, un arma que había pertenecido a un fuera de la ley y que, por un capricho del destino, acababa de heredar como un presagio. Si no estaba precisamente fuera de la ley como el antiguo dueño del arma, al menos no había sabido velar por ella y era tan indeseable, como el otro.


  ¿Qué debía hacer? ¿Seguir el destino de aquel colt y convertirse en un indeseable, honrándole como le había honrado su dueño, hasta caer disparando con él? Sería una solución; al menos, entregado a aquella vida áspera e inquieta, daría rienda suelta a su furor, calmaría la rabia negra que le ahogaba, exponiendo su inútil vida y jugando con la muerte como había jugado hasta entonces, aunque en un campo contrario y quién sabía si un día el mismo sargento que le entregase el revólver, por una ironía de la vida le haría caer a balazos recuperando el arma que nunca debió salir del museo del cuartelillo.


  Ahora estaba tratando de recordar las palabras del sargento. Podía aplicarlas dos usos. O para clavar cinco balas en el corazón de Barry, o para clavarse él una en la cabeza y dar fin a sus tribulaciones.


  ¿Qué sería lo más práctico? ¡Barry... el traidor Barry! ¿Quién era capaz de hallarle y dónde? ¿Qué le habría impulsado a desertar y dónde habría ido a refugiarse, sabiendo el peligro que encerraba aquella deserción? Era indudable que al hacerlo en semejantes circunstancias solo podía haberlo hecho sabiéndose amparado por gente fuera de la ley como él a la que seguramente se habría unido, para seguir su azarosa vida.


  Claro era que le clavaría las cinco balas en el corazón muy a gusto, aunque a cambio se le hubiese exigido después su propia vida. Al menos, no le dejaría en el mundo para reírse de su hazaña mientras él purgaba inexorablemente un delito que no había cometido.


  Tenía que intentarlo. Para aplicar la otra solución, siempre tendría tiempo si el fracaso se ensañaba con él. Tenía mucha vida por delante y sin objeto determinado en qué aplicarla.


  Se dejó caer sobre el lecho sin despojarse de la ropa y después de una lucha titánica con sus recuerdos, consiguió amodorrarse ya bien entrada la noche.


  Despertó más despejado. Aun sentía en su boca el sabor reseco de la embriaguez, pero su cerebro se hallaba más lucido.


  Fue entonces cuando pensó en Dorothy. Tenía que despedirse de ella, justificar la ruptura. Era esto algo que le desgarraba el alma, pero la lealtad le obligaba a ser crudo y sincero con ella.


  Pidió papel y pluma y tras mucho meditar escribió una larga carta, en la que brutalmente, sin paliativos, le explicó su caso. Su culpa era mínima, pero el código militar era inflexible con las negligencias y tenía que purgarlo.


  Al final, añadía:


   


  «Tú no puedes perdonarme este fracaso que arruina tu vida y la mía y yo no debo amargar tu vida con la acidez que de aquí en adelante se apoderará de mí. Creo que lo noble es olvidar este sueño que el destino no quiso que se convirtiera en realidad y que cada uno sigamos una ruta distinta.


  «No sé aún lo que haré, ni dónde iré, pero, aunque lo supiese, no te lo diría. Es un deber que esto quede cortado totalmente y a partir de este momento hagas cuenta que he muerto para ti.


  «Compadéceme sinceramente y ten la seguridad de que viva poco o mucho, mientras tenga un segundo de aliento solo pensaré en ti y en este desgraciado amor nuestro que el destino ha querido truncar de modo tan cruel.


  «Sabes que te querrá hasta la muerte


  Jeff Kansas.»


   


  Escrita la carta, extrajo de su cartera el retrato de Dorothy y tras besarlo apasionadamente hizo intención de meterlo en el sobre con la carta, pero arrepentido lo retiró, murmurando:


  —No, este me acompañará hasta la tumba. Malo o bueno, será para mí un talismán del que nunca me desprenderé.


  Quedó tranquilo con la actitud tomada. Ya nada le importaba la decisión que ella tomase a partir de aquel momento. Había roto tan sutil lazo para siempre y nunca más volverían a encontrarse.


  Cerrada la carta quedó meditando sobre la actitud a tomar. Poseía ochocientos dólares ahorrados con muchas fatigas. Era una cantidad escasa, pero amplia para él. Con una vida austera y económica podía mantenerse mucho tiempo, recorrer el oeste, realizar investigaciones, estudiar a la gente y escuchar sus conversaciones. Quizá algún día, de un modo inopinado oyese pronunciar el nombre de Barry y si así era...


  El problema vital para él era orientarse a la hora de tomar una decisión. ¿Por dónde empezaría? Sus dudas se resolvieron en parte al pensar con lógica. Si Barry había desertado a las orillas del Pecos, era porque allí contaba con elementos afines, o porque sabía que en aquellas latitudes podría desenvolverse con impunidad, pese a ser una zona batida por los rangers.


  Por esta causa debía dirigirse al famoso río, pero este tenía un curso demasiado dilatado, aunque solo contase su recorrido por Texas. Había que contar con él desde el monte Ciar, en la frontera de Nuevo México, hasta Devils Rive en la frontera mexicana, donde se unía al Grande, aumentando su turbulento curso.


  Total, unas trescientas millas de vía fluvial, muchas de ellas en terreno bronco y accidentado, donde solo los fuera de la ley tenían acceso.


  Su desventura había tenido desarrollo entre Panadle y Sheffiel. Aquel podía ser el punto de partida de sus investigaciones, aunque ya los rangers habían batido el terreno de modo infructuoso para acorralar a los indeseables que andaban buscando.


  Kansas sonrió extrañamente al ponderar que pudiese volver a tropezar con sus compañeros en aquellas latitudes, ahora en un campo antagónico, que les separaba como un abismo y sería curioso que lo que no pudo conseguir cuando le amparaba el uniforme y la ayuda de todo el Cuerpo, lo consiguiese solo, aislado, y sin ninguna clase de garantías para su persona.


  Salió a la calle, depositó la carta en Correos, visitó un almacén donde adquirió nuevo vestuario y provisiones y más tarde seleccionó un caballo que llenase todas sus exigencias. La aventura que iba a correr no le permitía desdeñar este detalle vital.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  PREPARANDO EL CAMINO


   


  [image: Image]N atardecer de principios de primavera, un jinete, a lomos de un magnífico caballo negro erguido, se hallaba en lo alto de una loma en las proximidades de Panadle. La loma se erguía en un terreno bronco y complicado, sembrado de trochas, barrancas, taludes y plantas parásitas y feraces que hacían de él un escondrijo maravilloso para burlar cualquier situación de peligro.


  Al frente, no muy lejos, la cinta sucia del Pecos, muy bajo de caudal, serpenteaba entre desiguales orillas hacia el sudoeste, buscando el Grande donde verter su cieno.


  El jinete era un tipo esbelto, más bien delgado que grueso, pero fuerte y musculoso. Vestía una camisa de tono pardo, un pantalón gris y un sombrero blanco, pero que el polvo había matado el blanco primitivo, para convertirle en algo indefinido. El cinto era amarillento, con dos colts pendientes bastante bajos.


  Un curioso detalle era observar, que mientras el revólver del lado derecho poseía unas cachas nuevas y brillantes, el izquierdo daba la sensación de ser un arma muy sobada, con las cachas casi negras de pasar la mano sobre ellas, hasta darles esa pátina especial de las cosas muy desgastadas.


  El jinete era moreno, casi cetrino, con la piel muy tostada por el fiero sol texano. Su barba cerrada, de un color azulenco, denunciaba el descuido de su dueño. Podía asegurarse que hacía más de un mes que no había sido rasurada y que al parecer habría de continuar mucho tiempo creciendo a su albedrío.


  Hubiese costado mucho trabajo reconocer en el jinete al atildado ranger Jeff Kansas de dos meses antes. Ahora, por un estudio premeditado de la situación, el degradado, decidido a convertirse en un huésped grato a los elementos misteriosos que usufructuaban el Pecos, se había dejado tostar adrede por el sol y dejó crecer su pelo y su barba descuidadamente. Esto, unido a las huellas que el sufrimiento moral dejase impresas en él, le habían transformado de tal manera, que daba la sensación de tener sobre sus espaldas, no los veinticinco años que en realidad contaba, sino ocho o diez más.


  Kansas llevaba un mes haciendo vida salvaje por aquellos contornos. Había pasado muchas noches en vela filtrándose por el áspero paisaje en busca de huellas que le llevasen a una acción determinada. Ducho en una táctica militar rígida y con experiencia de tres años de servicio de encrucijada, no solo logró pasar inadvertido para cualquier extraño, alerta en evitar ser descubierto, sino que por dos veces había pasado por entre los elementos de una patrulla de ex compañeros de servicio sin que estos sospechasen su proximidad.


  Ahora, maniobrando con una soltura y una libertad que jamás había gozado. No había órdenes ni disciplina a seguir rígidamente. Maniobraba por dónde quería y como quería, guiándose de su instinto y de sus corazonadas. Así, en noches de intensa vela, había descubierto por dos veces en la lejanía, a la luz de la luna y por un terreno muy difícil, grupos de jinetes que se filtraban por las fisuras como fantasmas y desaparecían como si se les tragase la tierra y por la posición que más tarde había intentado descubrir, calculó que no muy lejos de allí, en algún sitio bien resguardado, una cuadrilla de indeseables debía tener su guarida.


  La dificultad estribaba en acercarse a ella sin ser recibido a tiros o aparecer sospechoso. Esto era lo que estaba estudiando. Cuando lo tuviese resuelto, lo demás sería una cadena cuyo primer eslabón era el que tenía que fabricarse.


  Ahora, su táctica, muy peligrosa, era hacer notar su presencia. Necesitaba ser visto por los indeseables, hacerse notar destacadamente no con el uniforme de los batidores, sino con su indumentaria castrense que le distanciase de sus enemigos y más tarde, cuando le supiesen por los alrededores, encontrar el modo de presentarse a ellos de una forma natural y lógica que borrase toda sospecha.


  Algunos atardeceres, solía mostrarse al reflejo del sol poniente en aquella actitud de alerta, casi seguro de ser visto. Luego descendía de los montículos y con habilidad suma, se alejaba del lugar varias millas para burlar cualquier intento de localizarle.


  Lo que intentaba no era que sus enemigos fuesen hasta él, sino él hasta sus enemigos. La cosa variaría de fondo y sería un accidente casual que se metiese, al parecer, de modo inocente en la misma boca del lobo.


  Tenía la convicción de que rondaba la guarida de los indeseables, pero no estaba muy seguro del lado justo en que debía hallarse y esto retardaba su acción decisiva.


  Aquella tarde, después de su exhibición en la loma, descendió de ella y por trochas y vaguadas, alcanzó un punto al que aún no se había arrimado por temor a encontrarse en la ruta de los que tanto interés tenía en localizar. Allí buscó un socavón oculto entre la maleza y escondió su caballo. Luego escaló unos cantiles y tumbado en ellos, como un lagarto con el rifle junto a su cuerpo, esperó.


  Fueron horas de paciente espera a las que ya estaba aclimatado. Había pasado muchas en vano en una postura tan incómoda como aquella y ya tenía los huesos aclimatados a la dureza de la piedra. Y fue sobre las tres de la mañana cuando su oído, educado al silencio y al rumor, captó el clop clop sordo de caballos cruzando por un pequeño desfiladero que se abría a sus pies. A la luz de las estrellas, descubrió las siluetas de los jinetes cruzando silenciosos para perderse en un recodo del desfiladero hacia el oeste. Les siguió con el oído hasta no captar el más leve rumor y luego, abandonando su refugio, se trasladó al socavón donde le esperaba paciente su montura.


   


  * * *


   


  La facción que Kansas había entrevisto a la luz de las estrellas, torció por el recodo del desfiladero, se introdujo por entre unos peñascales que se erguían amontonados de una manera arbitraria formando veredas encontradas y siguiendo luego por un cauce seco, ascendieron por una rampa hasta alcanzar una altura que formaba un pequeño descampado.


  Alguien moduló una especie de graznido al que fue contestado desde unos breñales y poco después surgía ante el grupo un individuo con un rifle en la mano.


  —¿Sam? —preguntó.


  —Sam y los demás—contestó el que parecía mandar el grupo.


  Los misteriosos jinetes se perdieron en los breñales abriéndose paso entre ellos trabajosamente y algo más tarde alcanzaban un refugio escondido entre unas altas paredes de roca.


  Sabiamente habían cubierto la entrada con altas y frondosas ramas. Apartadas para darles paso, volvieron a cubrir la entrada y toda huella de su paso quedó borrada. En el vano se destacaban unos cobertizos empíricos formados con troncos de árbol y ramas tupidas a modo de techo. Protegida por un cúmulo de piedras ardía levemente una hoguera y en torno a ella había dos individuos con los rifles atravesados entre sus piernas.


  El grupo, compuesto por seis jinetes, se acercó a la hoguera, desmontando. Los tres que aparecían sentados, se levantaron, preguntando ansiosamente:


  —¿Todo bien, jefe?


  —Todo bien, Jub. ¿Por aquí, qué?


  El llamado Jub, algo nervioso, preguntó:


  —¿No han observado nada al venir?


  —Absolutamente nada. La cosa ha ido muy bien, ¿por qué lo preguntas?


  —Porque he vuelto a ver dos veces a aquel tipo que descubrimos una tarde a caballo en una Joma.


  —¿Por qué no disparaste sobre él?


  —Estaba muy largo y no sé, pero no parece que sea un elemento de los que andan a nuestra caza.


  —¿Qué supones?


  —Que parece un fugitivo, en solitario. Me da la sensación de que anda desorientado y no sabe dónde dirigirse.


  —Nada nos importa, Jub. Que cada cual se las componga como pueda. Bastante tenemos con conseguir evadir esa búsqueda tan cerrada que realizan los rangers.


  —Sí, pero estoy pensando que puede ser para ellos como el reclamo de las codornices. Si le descubren, pueden perseguirle y si le persiguen y trata de evadir la captura pueden por casualidad descubrir nuestro refugio.


  Sam se quedó dudando. Los temores de su secuaz no eran descabellados.


  Por fin, dijo:


  —Tenemos que cazarle. Es un peligro.


  —¿Pero a tiros? Denunciaríamos nuestra presencia y los rangers no están muy lejos.


  —¡Rayos del infierno! No sé qué hacer, pero es indudable que nos estorba. Tendré que ocuparme de ese tipo tan misterioso.


  Se sentó ante la hoguera mientras sus hombres llevaban los caballos a un cobertizo improvisado que solo tenía como resguardo para las épocas de lluvia un tejadillo de armas. Luego, se reunieron todos. Alguien puso tocino a freír. Sam extrajo de su bolsillo una mugrienta cartera y mostró un puñado de billetes. Los repartió en tres montones y ofreciéndoselo a los tres que se habían quedado en el refugio, dijo:


  —Ahí tenéis ochenta dólares para cada uno. Es la parte que os corresponde en la venta del ganado. El golpe no fue fuerte, pero de momento nos arregla. Hay que andarse con pies de plomo mientras los rangers estén curioseando por esta parte del río.


  —¡Malditos montados! —gruñó uno de ellos—. Hemos estado a punto de ser copados sin darnos cuenta. Gracias a Barry nos hemos burlado de ellos.


  Sam intervino para decir:


  —Fue una suerte que le reconociera cuando le sorprendí, vigilando por la orilla del río. Habíamos sido muy buenos amigos en El Paso y hemos dado muy buenos golpes por la divisoria de Nuevo México. No me he explicado nunca cómo después de haber peleado tantas veces con los montados tuvo habilidad para entrar en el Cuerpo.


  —Ya oyó lo que explicó. Se presentó con los papeles de un tipo a quien eliminó. Llevaba una mala temporada metido en un círculo de rifles y con aquellos papeles consiguió engañar a la gente y hacerse pasar por Barry Kelkore, pero como no estaba muy seguro de poderse mantener disfrutando esa doble personalidad, solo buscaba una ocasión de establecer contacto con gente amiga para volver a lo suyo. Ahora Barry ha muerto para la gente y volverá a resucitar Matty Freeman. Es un buen elemento que sabe muchos trucos.


  Sam no contestó. Se había sumido en profundas reflexiones y una de ellas, la que más le preocupaba, era la presencia en la cuadrilla de Matty. Tenía muchas simpatías entre la gente indeseable de las orillas del Pecos y temía que este ascendiente pusiese en peligro su puesto de jefe de la banda.


  Matty se había mostrado conforme con figurar como segundo y compartir con Sam los avatares de la dirección de sus hombres, pero cualquier día podía surgir un contratiempo que les pusiese frente a frente; pero ya la cosa no tenía remedio. La alegría de haberle encontrado hizo que Barry desertara para unirse a ellos, prestándoles un inmenso servicio al darle cuenta de la situación de los rangers, que casi les tenían copados y gracias a él pudieron evacuar el refugio que poseían más abajo hacia el sur y trasladarse allí antes de que les cortasen todas las salidas.


  Ahora Barry, para evadir su presencia en aquellos lugares se había corrido hacia el norte a preparar algunos golpes para la cuadrilla. No le convenía darse a ver por aquel sector donde era conocido bajo el uniforme de los montados. Operaría más lejos y más tarde, toda la cuadrilla se correría a sembrar la inquietud y el pánico en lugares menos esquilmados. Terminada la frugal cena Sam y los que acababan de regresar con él tendieron sus mantas cerca del fuego y se dispusieron a descansar. Los tres que no se habían movido del refugio, colocaron una piedra cerca del fuego y tomándola como mesa, se dispusieron a emprender una partida de póker para jugarse las ganancias que acababan de recibir.


   


  * * *


   


  Kansas había tomado una seria determinación. Tenía que exponer lo que fuera, pero necesitaba establecer contacto con aquellos tipos misteriosos que había visto cruzar por el pequeño desfiladero y bien avanzada la noche se dispuso a emplear una estratagema que podía salirle mal o bien, pero que era la única que se le ocurría para acercarse a los indeseables.


  Hundido en una parte baja y boscosa, no muy alejada de la guarida, preparó su rifle y su revólver y sin moverse de donde estaba disparó por dos veces el rifle, luego lo hizo con el revólver, volvió a disparar el rifle y montando a caballo emprendió una veloz carrera, disparando el revólver contra un enemigo imaginario que parecía perseguirle.


  Derivó hacia la derecha del lugar donde había visto internarse a los forajidos y siguió disparando, para más tarde correrse a la izquierda y embocar el desfiladero que tanto le preocupaba.


  Su idea era despertar la atención de los indeseables y darles la sensación de que era un lobo solitario que huía de la persecución de los rangers. Haría creer que había disparado contra ellos (para esto empleó el rifle cuyo estampido tanto se diferenciaba de un colt) y luego, solo empleó el revólver para hacer creer que sus perseguidores habían sido alcanzados o despistados sin conseguir alcanzarle.


  Si el truco le daba resultado, aunque no lograse descubrir de momento la guarida de sus enemigos, al menos no se haría sospechoso a sus ojos. Le creerían uno más de su cuerda y quién sabía si optarían por salirle al paso y acogerle en su seno para que no constituyese un peligro para su seguridad.


  También podía suceder, que, considerándole un estorbo, le llenasen el cuerpo de plomo, pero, tenía que correr el albur, o dedicarse de cara a localizarles, cosa que no consideraba muy fácil.


  Por fin, con el revólver empuñado y mostrándose por lugares desde los que podía ser visto, se filtró por el desfiladero como si buscase una salida ignorada. Parecía titubear en su avance, aunque en realidad lo que bacía era examinar el terreno con cuidado para hacerse una idea aproximada del lugar por dónde podían estar escondidos los misteriosos jinetes.


  Su estratagema había tenido la virtud de interesar a la cuadrilla de Bem. Apenas vibró lejanamente el primer disparo de rifle, los bandidos se pusieron en pie, llevando las manos a las armas, al tiempo que se miraban con inquietud:


  Sam, inquieto, murmuró:


  —Disparos de rifle. ¿Andarán tan cerca los rangers?


  Otro agregó de modo inmediato:


  —Y de revólver. Les contestan. Escuche, jefe.


  La vibración del rifle alternaba con el ronco estampido del colt. Luego ya no se oyeron más tiros de arma larga, pero sí de revólver.


  —El que sea ha debido cazarle—comentó uno—. Ya no suena ese maldito rifle.


  —¿Quién será? —murmuró otro—. Quizá se trate de ese tipo que anda en solitario por aquí hace unos días. Me alegraría saber quién es.


  Todos habían abandonado la hondonada y repartidos por las alturas vigilaban con los rifles en la mano. Si los rangers asomaban por allí serían recibidos dignamente.


  Poco más tarde descubrieron a la luz de las estrellas un jinete que se alejaba hacia la derecha. Se mostró bastante visible para abarcar su figura y uno de los rufianes aseguró:


  —Es el mismo. Lo he conocido.


  —Está despistado—comentó un compañero—. Se ve que no conoce esto.


  Permanecieron a la expectativa algún tiempo. Nadie aparecía por allí buscando al fugitivo y esto les ratificó en su creencia de que se había deshecho de su perseguidor; pero poco más tarde, volvieron a captar rumor de cascos de caballo y la silueta de Kansas se boceto por la parte baja, dirigiéndose al desfiladero.


  —Busca una salida—afirmó uno—y... se acerca aquí. ¿Qué hacemos con él, jefe?


  Sam estuvo dudando. Por fin, dijo:


  —Dejadle a ver qué hace. Para suprimirle, tenemos tiempo. Si es un compañero, no debemos ayudar a los malditos montados.


  Kansas subió por el desfiladero y a la mitad de él, se detuvo escuchando como si temiese ser perseguido. Luego tranquilo, al parecer, desmontó y se dedicó a buscar un refugio donde pasar la noche.


  Por fin encontró una fisura donde esconder el caballo y fabricarse un lecho con la manta y agujas de pino.


  Luego se tumbó hábilmente, de forma que no perdiese de vista la entrada a la grieta y esperó, con el corazón latiéndole fuertemente.


  Lo que podía suceder cuando le descubriesen, no era capaz de adivinarlo, pero estaba lo mejor preparado posible para hacer frente al peligro.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN REGALO MACABRO


   


  [image: Image]AM y sus hombres habían permanecido a la expectativa durante más de dos horas, vigilando desde las alturas sin descubrir nada sospechoso. El fugitivo debía encontrarse escondido por las proximidades del desfiladero, pues no le habían visto más, ni lograron captar el rumor de los cascos de su caballo y en cuanto al ranger que debió perseguirle, indudablemente le había puesto fuera de combate, pues no daba señales de vida. Ya a más de las cuatro de la mañana, Sam tomó una resolución.


  —Vamos a buscarle —dijo—parece un tipo duro y no nos vendría mal como refuerzo. En dos meses nos han cazado a tres hombres y hay que reponerlos.


  Seguido de tres forajidos, descendió de las alturas y con todo género de precauciones descendieron al desfiladero, avanzando por él y registrando todas las grietas que le cortaban en busca de algún rastro del misterioso solitario.


  Hasta que en aquella tenaz búsqueda descubrieron el caballo y no muy lejos de él el cuerpo de Kansas tumbado sobre la piedra y al parecer dormido.


  Kansas sintió que su corazón latía con inusitada violencia al ver avanzar en silencio y con las armas empuñadas a los cuatro que le buscaban. Si en aquel momento hubiese tratado de volverse atrás y deshacerse de ellos, quizá enviase a alguno al infierno, pero él no se hubiese librado de acompañarles en el viaje. Por ello optó por permanecer tenso, fingiendo que dormía. Si había que andar a tiros, no apelaría a tan heroica necesidad, si no era en el último instante.


  Sam y sus hombres quedaron tensos, contemplándole. Luego, el jefe avanzó por delante con el revólver empuñado, mientras sus secuaces le seguían dispuestos a disparar al menor asomo de peligro.


  Se acercaron hasta casi tocarle. Kansas, con los nervios en tensión, esperaba hasta que Sam, sin dejar de encañonarle, rompió el ominoso silencio reinante, para decir con voz vibrante:


  —Eh, amigo, despierte y levante las manos.


  Kansas fingió despertar sobresaltado y botó hasta ponerse en pie con el revólver en la mano, pero luego, como si entonces comprendiese la orden, dejó caer el arma y levantó los brazos, gruñendo:


  —¿Quiénes... son... ustedes?


  —No se sienta tan miedoso que no somos rangers, si es a ellos a quien tanto teme.


  Kansas sonrió enigmáticamente y repuso:


  —¡Ah, bueno!, si no son rangers... lo demás no me importa tanto.


  —¿Quién diablos es usted? —preguntó Sam.


  —Pues, llámeme Jim... o Bill... o algo parecido. El nombre no hace al caso.


  —Quizá no o quizá sí. Necesito saber quién es usted y qué hace por estos lugares tan poco saludables.


  —Para mí salud han sido ideales—repuso Kansas con sorna—. El aire de los poblados es mucho peor para mis pulmones, por eso ando por estos lugares.


  Sam, bruscamente, afirmó:


  —No los crea tan saludables, a menos que justifique que el médico se los ha recomendado especialmente.


  —Si considera usted un buen médico al sargento Wells de los rangers, puedo afirmar que sí. Hace un mes que se empeñó en reconocerme a ver cómo me encontraba del corazón y tuve que dejarle a mí espalda por pesado.


  —¿Quién era el de anoche?


  —¿Aquel con el que cambié algunos saludos? Uno de sus hombres. Temo que el pobre esté ahora de salud mucho peor que yo.


  —¿Le cazó?


  —Pues... le vi rodar por una barranca no sé si porque resbaló o le hice resbalar. No había mucha luz para apreciarlo.


  —¿Por qué le persiguen?


  Kansas, fingiéndose enojado por el interrogatorio, contestó secamente:


  —¿He de ir contando a la gente mis asuntos? No me he metido con ustedes ni les he buscado Supongo que no estarán aquí por gusto; pero nada me importa. Sólo deseo que no me molesten y me dejen resolver mis asuntos por mí propia cuenta.


  —Quizá no pueda ser, amigo y debe mostrarse razonable. Su presencia aquí es perjudicial para nosotros; si le buscan a usted, pueden o no pueden encontrarle, pero de rechazo podían dar con nosotros y maldito el interés que tenemos de ello. ¿Se da cuenta?


  —Sí, y lo siento, pero el río no es de nadie y es de todos. Yo no tengo la culpa de que resulte un lugar excelente para los que no podemos elegir entre muchos. No pretenderá que me vaya a Austin donde el capitán Bar, de la División K, tendría un gran placer en charlar conmigo en su despacho. Lo consiguió una vez y me excusé de aceptar el hospedaje que me ofrecía aplicándole un tintero a la cabeza. Todavía no me explico cómo conseguí escapar de él.


  Sam le miraba con algo de admiración. El hombre que había conseguido escapar del cuartelillo, agrediendo nada menos que al capitán de los rangers, no era un tipo cualquiera.


  —¿Por qué le persiguen?


  —El pliego de cargos es muy dilatado. Saldría el sol sin que terminase de relatarlo.


  Sam, después de un momento de reflexión, dijo:


  —Escuche, Jim... o Bill... o cómo diablos se llame. Aquí, en solitario, se expone usted a que le cacen o a que nos den un disgusto a los demás. Se ve que no conoce mucho el terreno y que no sabe por dónde salir. Si le agrada la proposición, yo le ofrezco un puesto a nuestro lado.


  Kansas, ocultando la alegría que recibía con la proposición, pareció meditarla. Por fin, contestó:


  —Eso depende de muchas cosas. Comprendo que estoy un poco al aire, pero confío en poderme alejar para el norte. No me importaría aceptar compañía si las condiciones mereciesen la pena. Sé andar solo por el mundo y hasta ahora me fue muy bien en solitario.


  —Mis hombres—afirmó con énfasis Sam—salen todos los meses por quinientos dólares; ahora que la situación es un poco estrecha a causa de la búsqueda de esos malditos rangers, pero en cuanto remita y podamos movernos con más libertad, los beneficios serán mayores, aparte de que en nuestra compañía se está mejor que solo.


  Kansas, sonriendo, repuso:


  —La oferta no me parece mala. Creo que la voy a aceptar.


  —En ese caso recoja sus cosas y síganos. Este lugar es muy expuesto si le buscan.


  Kansas obedeció, ocultando su regocijo. La suerte le había abierto las puertas del mundo de los indeseables. A partir de aquel momento estaría en contacto con el hampa del rio y por ella confiaba en recibir alguna vez noticias de Barry.


  Sam le condujo a su guarida. Allí se hizo la presentación. Había diez individuos en total, fuerza considerable para él si en algún momento sufría algún desliz. Los forajidos le acogieron con frialdad. Era cierto que en los últimos tiempos habían sufrido algunas bajas, pero estas habían hecho aumentar sus ganancias a la hora del reparto y si la cuadrilla volvía a aumentar, las ganancias disminuirían.


  Kansas se dio cuenta de la hostilidad encubierta con que era recogido y se puso en guardia. Ignoraba el motivo y lo achacaba a recelo sobre su personalidad en el mundo de la delincuencia.


  La hoguera fue removida y las llamas brillaron alegremente. A su rojizo resplandor, Sam examinó el duro y curtido rostro del ex ranger, pero este nada tenía que envidiar en desaliño y apariencia a sus nuevos compañeros.


  Sacó su pipa y la prendió fuego. Sam, intrigado, exclamó:


  —Bien, espero que ahora nos dirá su nombre, y nos contará algo de su vida. Es un deber de cortesía.


  —Claro que sí; mi nombre, o mejor dicho el nombre por el que soy más conocido, es por Wolff Kansas. Me llamaron así en dicho Estado y como decían que me parecía a los lobos, por eso me pusieron Wolff y el remoquete del Estado donde nací. Por aquel lado de las llanuras he hecho un poco de todo. Asalté bancos y diligencias, abollé ganado, entré revólver en mano en algunos garitos cuando no tenía dinero y mi vida fue bastante divertida. Un día me cazaron en una redada y me llevaron con las muñecas sangrando a causa de los hierros hasta Austin. Allí, el capitán Bar quiso interrogarme en su despacho. Aproveché un descuido y le clavé el tintero en la cabeza dejándole sin sentido. En la puerta atenacé por el cuello al montado que vigilaba y le metí en el despacho, le quité el uniforme, me lo puse y con el rifle a la espalda y el ala del sombrero caída, atravesé por entre toda la guardia y salí a la calle. Cuando salté a mí caballo que le había dejado en la puerta, se dieron cuenta de que yo no era quien parecía y me persiguieron a tiros por las calles de la capital. Fue un bonito número y muy accidentado. Medio espachurré a una docena de peatones que estorbaban el trote de mí caballo y recibí una caricia de plomo en este costado; pero salí de Austin y tardé un mes en despegarme de aquellos buharros. Después he trabajado con varios amigos, algunos de las cuales tuvieron peor suerte que yo y ahora me han empujado desde el Grande hacia aquí y trataba de correrme hacia El Paso. Es un lugar más independiente.


  Hablaba con seguridad como si todo lo que contaba fuese cierto. Para ello había empleado la verdad de muchos aplicada a la mentira de su falsa personalidad.


  Kansas, un poco oprimido por el cinto, lo aflojó. Al hacerlo, Sam fijó su mirada en los revólveres que lucía en él y se sintió extrañado de la disparidad en el aspecto de las dos armas.


  Se acercó y señalando los revólveres, comentó:


  —¿Qué significa eso? ¿Un revólver más viejo que el que lo inventó y uno nuevo y flamante?


  Kansas, sonriendo, contestó:


  —Es una historia. Este revólver pertenecía a un amigo, lo heredé y lo llevo en recuerdo suyo. El otro le compré hace poco al perder el compañero en una huida.


  Mostró el revólver que Sam examinó con interés. Súbitamente se envaró con él en la mano y clamó:


  —¡Cuerpo de Satanás! ¡El revólver de Max «el Zurdo»! ¿Cómo llegó a sus manos esta arma?


  Había como una reserva y una amenaza en la pregunta. Kansas se envaró y recordó el nombre. «El Zurdo» había caído en un encuentro en el condado de Uvalde cerca del Nueces.


  Calmosamente, preguntó:


  —¿Cómo puede afirmar que este revólver fue de Max?


  —Porque le conozco como conocía a «el Zurdo». Hemos trabajado juntos algunas veces y conozco el arma como conozco la mía.


  Kansas, que se había repuesto de la impresión, afirmó:


  —En efecto, este fue el revólver de Max. Trabajaba con él cuando nos sorprendió la Montada cerca de Nueces. Peleé a su lado e hicimos carnes en los uniformes. Max cayó a mí lado y soltó el arma; la mía se había encasquillado y la recogí. Gracias a ella me cargué a dos rangers que me acosaban y pude huir. Desde entonces la conservo como un talismán y no me desprendería de ella por todo el oro del mundo.


  Sam pareció tranquilizarse con la explicación. Hacía tiempo que no sabía de Max y creyó la historia.


  —De forma que trabajó usted con «el Zurdo». Veo que es un pájaro de mucho vuelo.


  —Regular. He trabajado con muchos; podía citarle nombres, pero cuando me cansaba y tenía dinero me iba a divertir a los poblados y recababa mi libertad. Más tarde, cuando me quedaba sin un centavo, buscaba con quien ganarlo y hasta otra.


  Sam pareció conformarse con las explicaciones. Estaba recibiendo la impresión de que el misterioso solitario era un tipo muy duro y ducho en el oficio, que resultaría un buen elemento en la cuadrilla.


  Estaba casi amaneciendo y no habían dormido. El jefe decidió descansar unas horas y Kansas aseguró que él también estaba muerto de sueño.


  Se, retiraron a los groseros cobertizos y se tumbaron a dormir. Kansas, con la cartera bien apretada contra el costado sobre el que se había tumbado, se entregó al descanso.


  Cuando despertó ya el campamento se encontraba en pie. Sonrió, expresivo, al comprobar que no había despertado recelo alguno y que era admitido como un compañero más sin reservas de ninguna clase.


  Sam estaba preparándose para marchar. Tenía algo importante que hacer fuera del refugio donde no se ganaba el dinero.


  Reunió a sus hombres y les dijo:


  —Nos vamos a Hurdle, allí me espera Matty con el resultado de lo que haya estado haciendo por allí. Como conviene no abandonar esto por si las cosas se estropean, os quedaréis aquí tres de vosotros y Wolff Kansas. Esta vez vendréis los que os quedasteis aquí y descansarán tres de los que me acompañaron. Podéis echarlo a suertes.


  Kansas, molesto por la decisión de Sam de dejarle allí encerrado, protestó:


  —Espero que no me habrá ofrecido un puesto para quedarme guardando unas malditas rocas. Si esa es su idea, prefiero marchar por mí cuenta.


  —Descanse y no tenga prisa. Conviene que le olviden. Cuando cambie impresiones con Matty y regrese con él, será el momento de asignarle trabajo. Por eso no perderá nada, pues el que va y el que se queda tiene su parte asignada en todo botín.


  Kansas pareció resignarse. No era la vida sedentaria la que le agradaba, sino la otra, que pudiera llevarle adonde se hallase Barry, pero tenía que resignarse. Si se separaba de ellos, no lo conseguiría tan fácilmente y acaso perdiese mucho más tiempo que aguardando.


  Verificado el sorteo, quedaron tres de los que acababan de llegar y parecían contentos de quedarse. Se corría menos peligro allí y con dinero fresco y unas cuantas botellas de whisky y ron que se habían traído al regreso, lo pasarían bien.


  Aquella noche, a altas horas, la facción abandonó el refugio y por senderos solo de ellos conocidos en las quebradas, se alejaron para cruzar el rio y dirigirse al norte como Sam había indicado.


  La noche transcurrió en perfecta calma. Cuando quedaron solos, se tumbaron a dormir montando antes una guardia que se relevaría cada dos horas para vigilar los alrededores.


  A Kansas le correspondió el turno de las dos a las cuatro de la mañana. A esa hora, con el rifle al hombro, se trasladó a unas alturas y se situó en ellas para vigilar el paisaje quebrado y áspero que se desarrollaba a sus pies.


  Allí se entregó a profundas meditaciones. Se había metido en un avispero demasiado peligroso y tenía que moverse con pies de plomo si no quería malograr el fruto de su audacia.


  Su mayor anhelo era encontrarse en Hurdle en pleno foco de indeseables. Le consumía la impaciencia por llegar hasta el causante de sus desdichas y minuto que perdía en conseguirlo le parecía un siglo. Ahora no sabía el tiempo que tendría que estar allí consumido de impaciencia. No podría soportarlo y tenía que hacer algo para abreviar su inmovilidad.


  Súbitamente, una idea audaz y trágica floreció en su cerebro. La ponderó largamente y se dijo que sería un bonito principio de rehabilitación. La pondría en práctica si la suerte le ayudaba. Sería quizá peligrosa, pero positiva.


  Cuando terminó su guardia se tumbó a dormir y al día siguiente, cuando uno de los forajidos hubo preparado la comida, nada complicada, pues se reducía a tocino frito, conservas y café, se dispuso a maniobrar.


  Al acabar de comer, uno de los indeseables, propuso:


  —¿Una partida de póker?


  —Como quieras, Louis—repuso otro—veré si recupero los veinte dólares que me ganaste anoche.


  —Y a mí diez—afirmó el otro—. Espero que hoy no tengas tanta suerte. ¿Juegas tú, Kansas?


  —No. Echaré un vistazo por ahí fuera. No conviene descuidar la vigilancia.


  Recogió el rifle y abandonó la senda. Luego trepó a unas alturas y como desde ellas no alcanzaba a descubrir el hoyo que les servía de campamento, se trasladó a otra desde la que dominaba a sus compañeros por altura.


  Estos estaban enzarzados en una apasionante, partida y discutían con calor las jugadas. Nadie se preocupaba de lo que sucedía a su alrededor y así, Kansas, tumbado sobre la planicie de una roca, los tuvo a su merced como quiso.


  Con el rifle en la mano dudó unos instantes. Podía acabar con ellos cuando y como quisiera sin peligro alguno, pero le repugnaba cazar hombres como el que cazaría conejos. Aquello constituía un asesinato, aunque se tratase de hombres al margen de la ley y condenados de antemano a bailar en la rama de un árbol; pero debía hacerlo así. De tener en aquel momento sobre su cuerpo el uniforme que vistiera durante tres años, las órdenes recibidas no eran misericordiosas. Disparar sin vacilación sobre aquella chusma sin exponer lo más mínimo en beneficio de la ley.


  Diciéndose que encarnaba en aquel momento el espíritu de los montados de Texas, no vaciló un instante; hizo bajar el rifle y se dispuso a acabar con ellos.


  El brillante cañón del arma al descender, fue herido por el sol y trazó un arco como un cuchillo luminoso que cruzó en el descenso por en medio de los jugadores. Estos volvieron la cabeza con rapidez en el momento en que Kansas se disponía a disparar, y los tres, con la velocidad característica en aquellos hombres cultivados en el manejo de las armas, las volvieron con rabia, disparando sobre lo alto de la peña.


  Kansas sintió al empezar a disparar el silbido trágico de los proyectiles pasando sobre su cabeza y se alegró de que hubiesen tenido tiempo a intentar su defensa. Aquello paliaría un poco su opinión de que se trataba de una caza poco humana.


  Uno de los forajidos, alcanzado en la cabeza, cayó pesadamente sobre la piedra donde estaban colocados los naipes y quedó atravesado en ella, otro se llevó la mano al pecho y disparó al albur, sin precisión alguna y después de dar varios pasos vacilantes, tratando de sostenerse, terminó por desplomarse de costado, retorciéndose dolorosamente.


  El tercero, alcanzado por un proyectil, pero nada grave, disparaba contra Kansas aullando rabiosamente y calificándole de traidor. Trataba de ampararse en la piedra y en el cuerpo de su compañero caído y disparaba con precisión, poniendo en peligro la vida de Jeff. Este asomó varias veces la cabeza de un modo rápido buscándole. A cada movimiento suyo, el bandido disparaba, clavando los proyectiles en la piedra que saltaba en fragmentos, algunos de los cuales habían arañado el rostro del ex ranger, pero este seguía aquel peligroso juego para obligar al forajido a agotar el cargador y tenerle a su albedrío.


  Así, cuando el último disparo vibró, se asomó plenamente. El herido, dándose cuenta del peligro, se arrojó bramando sobre el caído colt de su compañero y lo empuñó para seguir disparando, pero cuando se incorporaba, un proyectil le entró por el pecho y le tumbó junto a la piedra.


  ¿Debía dejarlos allí para que los buitres diesen fin de sus despojos? Esta fue su primera idea.


  No sabía quiénes eran aquellos tipos, pero cualquiera que fuese su personalidad, se trataba de hombres fuera de la ley y había prestado un gran servicio a la causa que durante tres años defendiera. Este recuerdo le inspiró un final teatral del asunto y con toda calma se entretuvo en registrarles.


  Encontró en sus ropas algunos billetes que desdeñó y por fin, entre algunos papeles que descubrió en sus bolsillos, pudo realizar una mediana identificación.


  El llamado Louis tenía por apellido el de Mc Lamin. Kansas creyó recordar que se trataba de un fugado de San Quintín, cuyo nombre había oído citar en algún comunicado de los varios que con frecuencia les leían en el cuartelillo. Otro se llamaba Title Welhash y el otro Bearne Brinton.


  No era mucho, pero era bastante. Que su ex capitán se molestase en redactar sus hojas de servicio. A él le bastaba con prestarle materia para ello.


  Preparó los caballos de los caídos y pacientemente, esperó a que se hiciese de noche. A la luz de la luna, cargó los cuerpos de los tres, atravesados sobre las sillas y en reata, detrás de su caballo, los sacó del refugio y después del desfiladero.


  Se conocía el terreno palmo a palmo. Llevaba un mes estudiándolo y su instinto sabía guiarse entre aquel laberinto de depresiones, barrancas, vaguadas y cauces secos, mezclados con maleza. No hubiese sido un buen ranger de no haber poseído aquel sentido de orientación. Así, caminando seguro, se fue alejando de lo más escabroso para salir en busca de alguna senda que condujese a la que conducía a Panadle. Con alcanzarla le bastaba para su objeto.


  Era casi de madrugada cuando llegó a ella. Se detuvo junto a un seto y a la luz de la luna escribió en tres pedazos de papel los nombres de los caídos.


  Luego, en el correspondiente a Louis Mc Lamin, añadió:


   


  «Regalo que hace al capitán Bar, de la División K de Austin, el exranger


  Jeff Kansas.»


   


  Los prendió en los pechos de los caídos y con ensañamiento, buscó tres árboles en fila al pie de la senda. Con trozos de cuerda que había encontrado en el vano, fabricó tres horcas y maniobrando con trabajo desde la silla del caballo, consiguió colgarlos uno de cada árbol.


  Cuando terminó su macabra obra soltó los caballos para que galopasen a su albedrío y volvió a las asperezas de las cortadas. Iba satisfecho de su obra, pues estaba seguro de que la noticia del hallazgo llegaría a oídos de su excapitán y que este sabría descifrar el mensaje que encerraba aquel ofrecimiento.
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  Capítulo V


   


  UN CONTRAGOLPE


   


  [image: Image]ARDÓ Kansas algunos días en orientarse por la ribera izquierda del rio para salir a terreno despejado que le llevase a Hurdle. Cruzó el Pecos, próximo a Fort Stochon, libre en aquellos momentos de la vigilancia de sus antiguos compañeros y alcanzó el poblado un atardecer.


  Por lo que había oído a Sam, aquel era uno de los lugares más frecuentado por los de su calaña. De allí a Pecos (pueblo), se desarrollaba el tráfico del ganado, para más tarde, siguiendo la línea del ferrocarril, alcanzar la frontera mexicana por Sierra Blanca, cuando no desde el mismo El Paso.


  Pecos, en particular, era un lugar estratégico. En caso de peligro, se podía cruzar la divisoria de Nuevo México desde Mont Clair a Tornillo, usando uno de los dos ramales ferroviarios y si la cosa se ponía demasiado peligrosa, todo el este de México se le abría a la izquierda ofreciéndole su protección.


  Por esta causa, era aquella una ruta muy frecuentada por abigeos y demás indeseables de los que pululaban por la región y así, los pueblos de la ruta acogían con agrado a todos los que vivían del latrocinio.


  Kansas enfocó la calle principal lentamente echando ojeadas a izquierda y derecha para hacerse cargo de la topografía de la calle. Estaba casi seguro de tropezar allí con Sam y el resto de la cuadrilla y aunque tenía preparada su coartada para justificar por qué se encontraba allí, quería ser él quien escogiese el momento de presentarse ante su áspero jefe y no que este le descubriese el primero.


  Fue repasando los establecimientos de bebidas que se abrían a su paso. Eran muchos y bulliciosos y Kansas no sabía cuál elegir como más seguro para localizar a Sam.


  Por fin, se detuvo ante uno instalado en el centro de la calle. Trabó ligeramente su caballo en el poste destinado a tal objeto y mesuradamente, penetró en el bar. Algunos clientes le miraron de reojo al entrar. Era una costumbre instintiva examinar a todo el que pasaba cerca para ponderar por intuición la clase de individuo que era y el peligro que podía representar según los casos.


  Su aspecto, un mucho desastrado, sus largas y descuidadas barbas y sus revólveres colgados muy bajo, tranquilizaron a los más nerviosos. Por el aspecto nada había que temer de él.


  Atravesó el local con todos sus nervios en tensión registrando los rostros de los clientes con intensidad en busca de Sam o de alguno de la cuadrilla, pero no descubrió a ninguno. O no frecuentaban aquel establecimiento, o no habían llegado aún.


  Tomó asiento en un rincón y pidió un whisky. A su lado un grupo de cinco individuos, de aspecto más que sospechoso trataban sus asuntos en alta voz sin preocuparse de disimular sus actividades.


  Uno de ellos decía:


  —Se armó un bochinche en El Vanity, de los gordos. Matty «el Loco», que había bebido más de la cuenta, se puso a jugar y perdió. De repente, sacó el revólver y se lio a tiros con el tahúr que llevaba la banca. Lo dejó clavado sobre la mesa como un pato, pero los encargados de guardar el orden sacaron también el colt y se armó un barullo que creí que no salíamos vivos de allí ninguno. A Matty le acompañaban media docena que se pusieron a su lado y hubo plomo para calentar el Cañón del Colorado. Yo pude escabullirme no sé cómo y salir a la calle antes de que me alcanzase un tiro. Desde allí estuve esperando el final de la pelea que duró un rato, hasta que Matty y cuatro de les suyos salían disparando contra el garito para contener a los que les hacían cara. Consiguieron montar a caballo y salir de estampida, pero uno cayó antes de salir de la Avenida. Matty se había dejado tres hombres en la pelea, pero arriba quedaron siete tumbados con buenos agujeros en la tripa. Lo gracioso fue, que cuando se restableció el orden, alguien había desaparecido con todo el dinero de la banca y no se supo quién se había aprovechado del suceso para alzarse con él.


  —Ese Matty justifica bien su apodo de «el Loco». ¿Dónde diablos, habrá estado oculto tanto tiempo que no se le veía el pelo hace más de un año?


  —Él dijo que había andado por California despistando a los rangers que le buscaban con «cariño». Sólo él sabe dónde ha estado ciertamente. A lo mejor le echaron mano encerrándole y consiguió escapar.


  —El diablo que lo sepa. La cuestión es que ha venido otra vez a complicar las cosas. Ahora se ha puesto aquello un poco áspero y decidí venir por aquí unos días hasta que se calmen los ánimos.


  —¿Y Matty?


  —No lo sé. A lo mejor se ha ido a Pecos. Nadie le ha visto desde que armó la trifulca. El día menos pensado volveremos a saber de él.


  Luego se pusieron a hablar de otras cosas y Kansas se quedó preguntándose quién sería aquel Matty, a cuya banda pertenecía, sin que ninguno de los dos se conociese y por qué tendría fama de ser tan bronco.


  Estas noticias le hicieron suponer que Sam y sus hombres debían hallarse con él. Si así era habría perdido el tiempo acudiendo allí, pues donde debería buscarles sería por Pecos o por algún otro poblado de la línea.


  Estaba ponderando la conveniencia de seguir hacia el norte, cuando la puerta se abrió y dos figuras se bocetaron en ella, a la luz de las lámparas. Kansas reconoció a Sam y a otro de sus secuaces y se puso en guardia.


  O Sam había regresado de El Paso, en cuyo caso Matty no andaría muy lejos, o ignoraba las actividades de su compañero y esperaba alguna orden o el cumplimiento de alguna cita con él.


  Sam se adelantó hacia el mostrador, cuando Kansas, poniéndose en pie, se dio a ver, haciéndole una seña para que se acercara. El forajido palideció al descubrirle y ansiosamente avanzó hacia él, con el rostro tenso y ensombrecido.


  —¿Qué diablos haces tú aquí? —preguntó Sam con duro acento y mirada llena de desconfianza.


  —Preguntadme cómo he podido llegar con vida hasta aquí—fue la tranquila respuesta de Kansas.


  —¿Por qué motivo?


  —Porque he tenido la muerte pisándome los talones varios días y si escapé, fue por milagro. Otros no podrán contarlo como yo.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Quieres hablar de una vez?


  —Siéntese y no grite—contestó Kansas secamente—; me molestan mucho las voces y no estoy acostumbrado a oírlas, aparte de que a nadie le importan mis asuntos.


  Sam, dominando sus nervios, se sentó y el otro forajido lo hizo a su lado. Kansas, secamente, dijo:


  —Tiene usted algunos hombres a sus órdenes idiotas y uno de los más tontos era Louis. Por él he estado a punto de morir acribillado y por él cayeron los otros dos.


  —¿Quieres decir que han muerto?


  —Completamente. Dos noches después de su marcha, Louis montó la guardia. Había bebido bastante, cosa que traté de evitar, pero que no pude a menos de haberle matado. Jugó al póker con sus compañeros y perdió. Para consolarse, bebió como un tonel. Cuando le tocó la guardia, subió a un picacho y no sé si vio algo por allí o se lo imaginó. El caso es que se volvió loco a disparar y nos hizo acudir en su ayuda sin descubrir nada sospechoso. Pasamos la noche en vela y de día recorrimos los alrededores sin descubrir nada anormal. Quedamos convencidos de que todo había sido producto de la borrachera y como nos había tenido toda la noche y parte de la mañana en vela, caímos rendidos y nos dormimos; pero a media tarde, no sé por qué me desperté inquieto y levantándome tomé el rifle. En aquel momento vibraron varias detonaciones en la misma salida del refugio. Mis compañeros se incorporaron y ya no pudieron hacerlo más, porque una nueva descarga los dejó secos en el mismo sitio en que estaban. Yo, al oír los primeros disparos, hechos sin duda para poner en pie a los que estábamos allí y saber el número de enemigos a quienes tenían que combatir, salté detrás de unas peñas que hay en el fondo y me agazapé tras ellas con los revólveres empuñados. No debieron verme en el espacio que medió de los primeros disparos a los segundos, porque cuando vieron caer a mis tres compañeros quedaron a la expectativa sin seguir disparando. Yo, agazapado, esperaba el momento que avanzasen para disparar sobre seguro, pero se dirigieron al centro del vano y se acercaron a los tres, examinándolos.


  »Se trataba de cuatro rangers. Oí a uno decir:


  »—Fue una suerte captar los disparos de anoche, porque sin ellos no hubiésemos podido llegar hasta aquí. Nadie se figuraba que hubiese forajidos en este lado.


  «Arrastraron los cadáveres al desfiladero. Al tomar los caballos, alguien se dio cuenta de que había cuatro y advirtió:


  —Cuidado, por ahí fuera debe haber algún otro. Sobra un caballo.


  »—¡Qué raro! —dijo otro—. Nos hubiese atacado.


  »Un tercero, insinuó:


  »—¿No puede haber ocurrido que el tiroteo que oímos lo hubiese provocado alguna riña entre ellos? Si registramos bien, acaso encontremos algún cadáver.


  »—Hay que convencerse —dijo el cabo que les mandaba—. Vamos a buscar al que falta. Muerto o vivo no puede andar lejos.


  «Abandonaron el refugio para intentar la búsqueda. Entonces tomé una decisión. Si no aprovechaba aquel momento en que se separarían e intentaba la huida, caería como habían caído los otros. Abandoné las peñas, salté en silencio a la silla y empuñando los revólveres avancé hacia la salida. Descubrí a un ranger de espaldas cerrándola. Disparé sobre él tumbándole de un disparo y lancé mi caballo a todo galope por el desfiladero dispuesto a ganar la salida. Al disparo, los otros tres trataron de cazarme y sentí silbar las balas junto a mis orejas, pero la suerte me favoreció y los dejé atrás. Cuando quisieron montar a caballo y seguirme, ya les había sacado una buena distancia; pero no por eso cejaron en la caza. Durante tres días que caminé desorientado, estuve a punto de caer en sus manos.


  Un amanecer, después de dormir apenas tres horas, les descubrí casi encima de mí al salir trotando. Volvimos a cruzar plomo, pero sin resultado. Hasta que tras mil fatigas conseguí ganar la otra orilla del Pecos y galopar en línea recta. Me acordé que habían hablado de este pueblo y decidí buscarles aquí. He llegado hace poco más de una hora y me metí aquí cansado de galopar a ver si les veía o captaba alguna noticia de ustedes para avisarles. Podían regresar allí y meterse en una ratonera sin darse cuenta.


  Sam ponderó el relato y no lo encontró descabellado.


  Parecía tan verosímil, que lo aceptó por entero.


  —Bien, Kansas—dijo—has obrado con talento. De no ser así posiblemente hubiésemos vuelto por allí dentro de poco y entonces...


  Se estremeció al pensar lo que podía haber sucedido. Luego, añadió:


  —Me has encontrado por milagro. Tenemos un asunto muy bueno para esta madrugada y solo hemos entrado a echar un vistazo. Daremos ese golpe que puede valernos un buen botín y después nos largaremos a El Paso a reunirnos con Matty, mi segundo. Nos espera allí con algo bueno también.


  —No vayan, que no le encontrarán—afirmó Kansas.


  —¿Cómo lo sabes tú? —preguntó inquieto Sam.


  —Porque acabo de oír que no hace muchas horas ha armado una batalla en un local llamado Vanity y se ha cargado a siete, perdiendo tres hombres. Estaba borracho y le habían ganado el dinero. Mató al tahúr y encendió la pelea. Ha escapado de El Paso y hay quien se figura que debe estar en Pecos, si no viene hacia aquí.


  Sam estalló en cólera. No le gustaba la actitud de su segundo y estaba dispuesto a intervenir para cortarle los vuelos.


  —Gracias por el aviso. Le buscaremos en Pecos o donde esté y tendrá que oírme. Si cree que le voy a aguantar que estropee mis planes, está equivocado. Fui un tonto cuando le encontré, ofrecerle un puesto en mi cuadrilla.


  Luego, dolido, añadió:


  —¿Y ahora, que? He perdido tres hombres en el refugio y otros tres que él ha perdido de los siete que se fueron con él. Dudo mucho que haya ahora bastantes para el golpe que me había indicado.


  —¿Cuántos quedamos entonces? —preguntó Kansas.


  —Pues, doce con nosotros. Cuatro que a él le quedan y cinco que traje yo nueve, tú, diez. Es poca gente.


  —¿Tan serio es el golpe?


  —Quinientas reses que han de cruzar un día no muy lejano desde Midlan en la orilla del Voncho a Mont Clair, para pasar a Nuevo México. Es un golpe que dará la cuadrilla de Jesse «el Bronco» y que nosotros vamos a hacer nuestro, batiendo a Jesse en la ruta; pero lleva quince hombres duros y nos hacían falta lo menos veinte para asegurar el golpe.


  —Si aún ha de tardarse en darlo, se pueden encontrar. Esto no es una escuela de misioneros precisamente.


  —Ya lo sé, pero me gusta gente conocida. La cosa tardará aún una semana y veré entretanto de encontrar los hombres que necesito. De momento, me ocuparé esta madrugada de lo otro, que es sencillo y sin mucha exposición. Debes venir también, Kansas.


  —¿De qué se trata? —preguntó inquieto.


  —De asaltar la diligencia que va de Barslow a San Angelo. Todos los sábados la ocupan algunos ganaderos de la cuenca que van a Barslow a sacar dinero al Banco ganadero. Es algo que no se le ha ocurrido a nadie hacer aún y que precisamente por la confianza puede salimos bien. Será un buen puñado de dólares a repartir.


  —¿No le parece muy peligroso eso, jefe?


  —No. Tomaremos todas las precauciones debidas. Nos cubriremos la cara y esperaremos el paso del vehículo en las inmediaciones de Upland. Luego subiremos al norte para engañarles y siguiendo la vía regresaremos a Barslow. Desde allí, por la orilla del río, llegaremos aquí a media mañana. Todo lo he estudiado bien.


  Kansas, fingiendo un cansancio enorme, suplicó:


  —¿Por qué no me releva usted de actuar esta noche, jefe? Llevo diez días que apenas si he dormido ni he descansado; estoy que no me tengo y otras veinte horas a caballo sin descansar me convertirían en un pelele. De no haber sido por el ansia de buscarle para darle cuenta de lo sucedido, me hubiese ido a una fonda a dormir un día completo.


  Sam pareció encontrar natural la súplica, porque dijo:


  —Está bien, Wolff. Te has portado bravamente y mereces ese descanso. Vete a dormir y cuando mañana regresemos, ya nos encontraremos aquí.


  —Gracias, jefe, me voy ahora mismo, porque no me tengo en pie.


  Se levantó pesadamente y arrastrando los pies abandonó la taberna, tomando el caballo de las bridas. Sam y sus hombres se quedaron en la taberna, haciendo tiempo para salir al paso de la diligencia.


   


  * * *


   


  Kansas se internó por varios callejones, pero cuando se creyó libre de toda mirada indiscreta, saltó a la silla y clavando las espuelas con energía en los flancos de su montura, la lanzó al galope hacia el norte cortando en línea recta el terreno para alcanzar un punto equidistante entre Barslow y Upland.


  Su idea era alcanzar la diligencia en plena ruta, hacerla parar e informar a sus ocupantes del peligro que les esperaba en el próximo poblado y si el número de hombres que la ocupaba era suficiente para hacer frente a Sam y su pequeña cuadrilla, unirse a ellos y repeler el ataque cuando menos lo esperasen los atacantes.


  Galopó como no lo había hecho nunca y bendijo la suerte de poseer uno de los mejores caballos que trotaban por aquella parte de Texas. Su temor era que la diligencia cruzase antes que él o no llegase a alcanzar la recta de su ruta. Si así sucedía, temía que los planes de Sam se cumpliesen al pie de la letra, e incluso alguien pagase con su vida si trataba de resistir al expolio.


  Sus agudos ojos abarcaban la llanura aupándose sobre los estribos con ansia, hasta que al filo de las tres de la mañana descubrió un punto rojo que se movía en la pradera inquietamente.


  —¡Que me aspen si ese no es el farol de la diligencia que va a San Angelo! —murmuró—, y avanzando un poco más, desmontó del caballo y se colocó de cara al vehículo que ya se destacaba confusamente a la luz de las estrellas.


  Cuando el pesado vehículo se le echaba encima, agitó lo brazos, gritando reciamente:


  —¡Eh, de la diligencia, un momento!


  El mayoral, que por precaución llevaba siempre el rifle junto a él, soltó las riendas y empuñó el arma, contestando:


  —¡Atrás o disparo!


  Kansas, con los brazos en alto, gritó:


  —No sea idiota, mayoral, que no soy un atracador. Puede seguir encañonándome si quiere, pero escuche y haga que escuchen los que van dentro. Lo que les voy a decir es grave.


  Al mayoral no le satisfacía el aspecto de Kansas, pero siempre teniéndole bajo la acción de su rifle, contestó:


  —Hable, que le escucho.


  —¿Los que van dentro también?


  Varios rostros se asomaron a las ventanillas. Kansas gritó:


  —Antes de que lleguen ustedes a Upland, serán atacados por cinco forajidos que les esperan emboscados. Saben que en esta diligencia van ganaderos que acaban de retirar fondos en el Banco de Barlow y quieren apoderarse de él. Si lleva usted gente decidida capaz de hacer frente al ataque, sigan y si no, vuélvanse otra vez.


  El aviso produjo el consiguiente pánico. Varios viajeros se apearon, rodeando a Kansas.


  —¿Cómo sabe usted eso? —preguntó uno.


  —Lo he oído hace cuatro horas en una taberna de Hurdle. Con el tiempo justo he galopado quince millas para salir a su encuentro y avisarles.


  El mayoral, que le miraba con desconfianza a causa de su atuendo y de su descuidado rostro, preguntó brutalmente sin dejar de encañonarle.


  —¿Quién diablo es usted que se toma ese interés por nosotros? No me irá a decir que es un sheriff o un comisario con esa pinta de facineroso que tiene. A lo mejor está en comunicación con los salteadores y trata de tendernos una celada.


  Kansas recordó súbitamente, que después de arrancar de la parte interna de su solapa la placa de policía montada de Texas, se olvidó entregarla y la tenía en el bolsillo. Aunque usar de ella era un abuso de autoridad, no vaciló y sacándola, se la mostró, diciendo:


  —¿Conoce usted esto, mayoral?


  El mayoral, asombrado, exclamó:


  —¡Un ranger!... ¡Y con esa pinta!


  —Comisión de servicio, mayoral. ¿Le inspira confianza este atributo o no?


  —Diablo, claro que sí. ¡Quién lo iba a suponer! Usted dirá qué debemos hacer.


  Bajó el rifle. Kansas se acercó al vehículo.


  —¿Cuántos hombres viajan aquí? —preguntó.


  —Seis—fue la respuesta.


  —¿Todos armados?


  —Todos.


  —¿Y con arrestos para emplear las armas?


  —Lo probaremos.


  —En ese caso, nos juntaremos ocho con el mayoral. Seremos bastantes yendo avisados. Que el más decidido suba al pescante con el conductor y me deje su asiento. Me conocen los atracadores y no quiero darme a ver porque mi misión es más amplia que acabar con esos cinco tipos. De no haber más, yo les hubiese liquidado antes de hacer esto, pero quedan otros varios, entre ellos una cabeza visible que me interesa mucho.


  —Pues suba—exclamó un peón de un rancho que viajaba en el interior—yo ocuparé el pescante.


  —Bien, pero en cuanto acabe el asunto, tendrán que perder un par de horas y retroceder para que yo recobre mi caballo que voy a dejar aquí. Necesito estar antes de mediodía en Hurdle para que nadie sospeche de mí intervención en el asunto.


  —Suba, que así se hará.


  Ató el caballo a un árbol solitario y ocupó un asiento en el interior, frente a una ventanilla. El vehículo se puso en marcha y los ocupantes, nerviosos, empezaron a acosarle a preguntas; pero Kansas, tenso, contestó:


  —Señores, perdonen, pero es un secreto del servicio. Si he descubierto el anónimo, ha sido por la desconfianza de ustedes hacia mí. Olviden que soy quien soy y tómenme por un extraño cualquiera.


  Y así, sin contestar a más preguntas, se encogió en el asiento y medio se durmió. Aún quedaban tres horas para llegar al lugar de la posible tragedia y no había exagerado al afirmar que se encontraba muy cansado, pues había galopado muchas horas hasta llegar al pueblo en busca de Sam y sus hombres.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  DE PELIGRO EN PELIGRO


   


  [image: Image]A diligencia siguió rodando monótonamente durante más de dos horas, hasta que próximo a rayar el día, el mayoral gritó:


  —¡Eh, amigo, que estamos llegando!


  Kansas se enderezó, echando un vistazo al paisaje. Aún era de noche, pero ya apuntaba una tenue claridad por oriente, precursora del naciente día.


  Se envaró, advirtiendo:


  —Prepárense, que no debemos tardar en ser atacados. Todo dependerá del paisaje por dónde tengamos que pasar, ¿Hay por aquí alguna senda encajonada por la que tenga que atravesar la diligencia?


  El mayoral contestó:


  —A tres cuartos de milla pasaremos por el sendero de los Apaches. Está rodeado de pequeños taludes y zarzales salvajes durante unas cien yardas.


  —Pues atención a ese paso. Será el ideal para el ataque.


  Todos se prepararon y la diligencia siguió rodando en tanto que la claridad se iba acentuando y el paisaje adquiría lentamente matices y relieve.


  Por fin se distinguieron los pequeños taludes señalados por el mayoral. Realmente se trataba de una senda a modo de barranco que discurría por entre unos terraplenes de no gran altura.


  Kansas y los rancheros, con los revólveres empuñados, se inclinaron en los asientos para ofrecer el menor blanco a los disparos de los salteadores.


  El mayoral lio las riendas a un hierro del pescante y empuñó el rifle. El vaquero tenía ya su revólver preparado para disparar.


  Entraron en la senda con el trote moderado de los caballos y a la mitad tomaron una curva que imponían los taludes. Al doblarla, surgió ante ellos un jinete enmascarado con dos revólveres en la mano, apuntando:


  —¡Alto! —gritó.


  La contestación fueron varios disparos que le tumbaron de modo fulminante y casi simultáneamente otros disparos brotaron a los lados de la diligencia y las balas se clavaron en su dura madera o penetraron por los vanos de las ventanillas; pero un fuego de infierno brotó del interior del vehículo y una figura que se había asomado al lado derecho caía a la senda con la cabeza atravesada, en tanto que otro, al Surgir por una grieta del terreno disparando recibía varios tiros en el pecho.


  Apenas iniciada la pelea, tres salteadores habían mordido el polvo; los otros dos, al darse cuenta que los de la diligencia llegaban preparados y que ya nada podían hacer, requirieron sus monturas y saltando por las depresiones, expuestos a estrellarse emprendieron la fuga, perseguidos por los disparos de los viajeros, aunque nada pudieron hacer para detenerles.


  La lucha terminó apenas había empezado. Cuando la calma reinó un tanto, todos se apresuraron a descender para examinar a los caídos. Estos habían muerto casi, instantáneamente. El plomo, certeramente dirigido acabó con ellos de modo fulminante y cuando se dispusieron a reconocerles, eran cadáveres.


  Kansas fue el que con más ansia les examinó. Cuando acabó de hacerlo, murmuró rabioso:


  —No ha caído el que más me interesaba.


  —¿Quién? —preguntó el mayoral.


  —El jefe de la banda. Es uno de los dos que ha conseguido huir.


  Esto le preocupó. Si Sam regresaba directamente al poblado y le buscaba sin encontrarle podía provocar sus sospechas; impaciente, advirtió:


  —Debo marchar. No quiero que me echen de menos porque perturbaría todos mis planes.


  —¿Es que no quiere darse a conocer y gozar del éxito del asunto?


  —No quiero que se sepa una sola palabra de mí actuación. Sólo les agradeceré que cuando hagan entrega de estos sapos al sheriff de Upland, entreguen una carta que hará llegar a su destino.


  —Claro que así lo haremos —dijo uno de los rancheros agradecidos—. Después de lo que ha hecho por nosotros...


  Kansas escribió en un papel unas líneas que decían:


   


  «Al capitán Bar, de la División K:


  »Le remito otras tres partidas de defunción para su archivo. El sheriff de Upland le completará informes. Faltan los principales.


  K.»


   


  Entregó la nota al mayoral. Luego, dijo:


  —Ya no necesitan volver atrás para que recoja mi caballo. Montaré en uno de estos que han quedado abandonados y cuando tenga el mío, le dejaré suelto. Adiós, señores. Me alegro haberles sido útil, aunque para mí satisfacción no todo se haya resuelto como era mi deseo.


  Montó en el caballo de uno de los caídos y abandonó la diligencia, sin preocuparse de lo que los viajeros harían con los muertos. Su anheló era llegar cuanto antes al poblado, temeroso de que Sam se encontrase en él, buscándole.


  Llegó al filo del mediodía. Dejó su cansada montura en la primera posada que encontró al paso y se dirigió directamente a la taberna donde estaba citado con Sam. Un suspiro de alivio brotó en su garganta, cuando descubrió que no se hallaba su misterioso jefe entre el pequeño grupo de clientes que había; pero un cuarto de hora más tarde dos caballos se detenían a la puerta y Sam, en unión de uno de sus compañeros penetraba en el bar.


  Su rostro estaba grisáceo y una rabia sorda le dominaba. Cuando se acercó a la mesa de Kansas, este, sonriendo, preguntó:


  —¿Todo bien, jefe?


  Este emitió una rotunda maldición y bramó:


  —Todo pésimamente. Aquella gente viajaba prevenida y nos sorprendieron cuando salimos a darles el alto. Lo menos llevaba la diligencia catorce hombres bien armados y nos barrieron con plomo. Tuvimos que dejar allí a Johon, a White y a Temple y nos salvamos por milagro. Has tenido mucha suerte, Kansas, con no venir.


  —No me diga. Nadie sospechó que eso fracasase. Usted tenía una gran confianza en el plan. De haber sabido que existía peligro hubiese hecho un esfuerzo acompañándoles. No es el peligro el que me asusta. Algún día le demostraré que sé ponerme donde el que más avance a la hora de dar el pecho.


  Sam no pudo captar el hondo significado de la afirmación. Tan preocupado estaba con el fracaso que tomó las palabras de Kansas por una bravata de las tantas que todos los forajidos solían lanzar.


  Kansas, que estaba trazando proyectos afines a sus deseos, trató de infundir miedo a Sam, e insinuó:


  —¿Está usted seguro de que murieron en el ataque?


  —Muy seguro, no, pero casi. Nos barrieron a tiros.


  —Es que estoy pensando que, si alguno quedó herido solamente y le aprietan los tornillos, acaso se vea obligado a declarar y si nos denuncia...


  Sam palideció aún más al oírle. No había pensado en aquella contingencia.


  —¡Rayos del infierno! —bramó—: eso solo nos faltaba. Casi estoy seguro de que todos murieron, pero habrá que pensar en esta eventualidad y tomar precauciones. ¡Maldito Matty! De saber con exactitud dónde se encuentra, iría en su busca para reorganizar la partida y dar el golpe del ganado.


  Kansas apuntó:


  —Debiéramos corrernos a Pecos. Quizá se encuentre allí, o a lo mejor le encontraros en el camino si se dirige hacia aquí. Yo creo que es peligroso continuar en este sitio sin una seguridad de que nadie nos ha denunciado.


  Sam ponderó la propuesta y contestó:


  —Creo que tienes razón, Kansas. Levantaremos el vuelo antes de que nos lo hagan levantar y nos iremos a Pecos. Allí, al menos, estaremos más seguros.


  Kansas sonrió levemente. Era lo que se proponía, pues se sentía intrigado por conocer a Matty, del que tanto había oído hablar y al que aún no había visto.


  Un nuevo cliente entró en el bar. Avanzó con pasos no muy seguros y proyectó una gran sombra al entrar debido a su corpachón de gigante, que casi ocupó el vano de la puerta al aparecer en ella.


  Era un tipo barbudo, de pelo azafranado y ojos saltones. Su cabellera parecía un revuelto seto y más que un hombre daba la sensación de ser un gorila puesto en dos pies.


  Kansas tuvo que realizar el más poderoso esfuerzo de su vida para aparentar frialdad e indiferencia al fijar sus agudos ojos en el recién llegado. Para él, constituía uno de los más trágicos peligros y se preguntaba cómo iba a poder soslayarlo.


  Se trataba de uno de los indeseables más peligrosos que la Montada había perseguido. Le llamaban Jack «el Rojo», debido a su pelo azafranado y en cierta ocasión, un año atrás, Kansas, con otros tres compañeros, le habían capturado después de una feroz pelea en un pueblo llamado Jeweet, cerca del río Trinite.


  Con dos balazos en el cuerpo, se defendió como una fiera contra tres rangers y tuvieron que apelar a darle un golpe formidable en el cráneo para atontarle y poder colocarle las esposas.


  Hubo que hospitalizarle en el poblado con una guardia de tres montados y cuando se halló en condiciones de poder soportar el viaje a caballo, se procedió a trasladarle a Austin, donde se hallaba reclamado por el asesinato de un sheriff y dos comisarios.


  En el camino, a pesar de tener aún las heridas sin cicatrizar, consiguió romper las esposas y caer de improviso sobre sus guardianes. Luchó ferozmente con ellos y mató a uno, hiriendo grave a los otros dos. Él volvió a recibir dos heridas, pero consiguió escapar con vida y con el armamento de los rangers.


  Era un tipo peligrosísimo y Kansas temía que a pesar de su espesa barba y de su atuendo, pudiese ser reconocido por él.


  Tenso, esperó. «El Rojo», después de pasear sus turbios ojos por el local, descubrió a Sam y se adelantó a él con una sonrisa cínica que hería al mirarle.


  —¡Demonios del infierno! —exclamó—. Si está aquí el simpático Sam Sling y el bravo James Hout y... ¿quién diablos, es ese otro tipo, Sam? Yo le conozco y no puedo recordar ahora quién es. Espera, no me lo digas, verás cómo recuerdo. Yo tengo una memoria enorme.


  Kansas no le dejó recordar. Se levantó fríamente, diciendo:


  —Claro que me conoces, «Rojo». Tú fuiste el cochino traidor que nos denunciaste a Peter y a mí cuando te cogieron en Jeweet. Por tu culpa a poco nos cuelgan. Eres un cochino traidor, Jack. Saca el revólver, y defiéndete.


  El azafranado había quedado confuso al oír la acusación. No recordaba nada de aquella mentira que Kansas estaba inventando tan serenamente y esta sorpresa paralizó su escaso intelecto. Necesitó la reacción del insulto y el reto para darse cuenta de la situación.


  Fue entonces cuando súbitamente recordó a Kansas y con un bramido de oso llevó la mano al revólver, gruñendo:


  —¡Ya recuerdo, cochino, tú eres...!


  No pudo acabar la frase. Kansas, con una rapidez de vértigo se había adelantado a disparar y de forma premeditada buscó la boca de su enemigo para taparla antes de que pronunciase una sola frase que pudiera descubrirle. Fue algo horrible. Jack soltó el arma con un alarido de muerte y elevó sus brazos para llevarlos al lugar de la herida, pero no consiguió hacerlo. Se desplomó como un fardo y cayó de bruces contra el suelo.


  Un silencio impresionante reinó en el bar ante la hazaña. «El Rojo» era muy conocida por la ribera del Pecos y todos le temían por considerarle uno de los hombres más peligrosos de la legión de los sin ley.


  Sam, asombrado, miró al caído que había quedado inmóvil y luego, mirando a su vez a Kansas con respeto, exclamó:


  —¡Campanas del infierno! No he visto un impacto más horrible en mi vida. Tienes una mano de hierro, Kansas. Jamás creí que de cara se pudiese mandar al infierno a este tipo.


  —¿Qué más tiene él que otro cualquiera? —preguntó Kansas—. Hace mucho tiempo que sentía deseos de encontrarle. La casualidad me ha dado esa satisfacción.


  —Le has acusado de traición, ¿qué fue?


  —Le detuvieron un día los rangers junto al Trinite. Era cuando yo andaba con «Seis dedos»; este cerdo entró en la cuadrilla y cuando estábamos emboscados en unas cortadas para dar un golpe, se escapó a Jewcet a emborracharse y le echaron mano. Peleó como lo que era, pero le tumbaron y cuando volvió en sí, nos denunció a todos. En el momento crítico en que íbamos a dar el golpe, se nos echaron encima veinte rangers y nos salvamos de milagro, aunque cayeron algunos. Desde entonces le andaba buscando para darle lo suyo.


  —Sí que fue una faena—comentó Sam—. En fin, el asunto está saldado. Me alegro porque de no surgir esto le hubiese contratado ahora mismo. Parecía un elemento excelente.


  Como allí aquellas peleas eran plato casi diario, nadie se preocupó del matador. Les bastaba saber que le había desafiado a sacar el revólver y cumplida esta ley del Oeste lo demás no tenía interés.


  Los tres abandonaron la taberna. Sam, dijo:


  —Estad preparados para esta noche a las diez. A esa hora nos reuniremos en la salida norte del poblado.


  Kansas, satisfecho de lo ocurrido, se retiró a la fonda para prepararse. Allí escribió una carta a su ex capitán, en la que decía:


   


  «Mi capitán:


  «Dé usted de baja en su lista a Jack «el Rojo»; acabo de alojarle una bala en la boca, en premio a lo que hizo con el pobre Joe. Ahora me dispongo a eliminar a un tal Matty Freeman, elemento al parecer muy peligroso y a Sam Sling. Confió en que algún día lograré lo mismo con Barry Kelkore.


  J. Kansas.»


   


  Depositó la carta en el correo y poco antes de las diez estaba preparado para la marcha. Era ahora cuando realmente sentía el cansancio de tantas horas de galopar y no dormir, pero tenía que hacer esfuerzos supremos para no denunciarse. Sam le creía fresco y descansado, cuando en realidad el único en pésimas condiciones físicas era él.


  A las diez se reunió con Sam y su compañero. Kansas, preguntó a Sam:


  —¿Nada de particular?


  —Nada. Estoy por creer que los tres cayeron sin fuerzas para hablar, pero bueno es tomar precauciones.


  Abandonaron el poblado en silencio y una hora más tarde cabalgaban bordeando el rio. La distancia a cubrir era de más de noventa millas y Kansas calculó que tardarían cuatro días en llegar a Pecos.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA AMENAZA Y UNA EMBOSCADA


   


  [image: Image]ECOS, después de El Paso, era la ciudad más turbulenta de aquella parte de Texas. La autoridad era allí un mito, porque el número de indeseables que se refugiaban en el poblado y los que cruzaban casi obligados por allí, hubiesen exigido un escuadrón de caballería o una compañía de rangers para poder medio meterles en cintura.


  La chusma se había apoderado de la ciudad y como en aquella época el río casi era un feudo exclusivo de los sin ley que formaba una especie de peligrosa frontera desde el Pecos a la raya de México, todos los que tenían algo que temer se consideraban seguros allí, aunque la necesidad de procurarse negocios lucrativos les obligase a abandonar su cascarón muchas veces y a exponerse por zonas donde la ley era algo más que una entelequia.


  Poblado dedicado al vicio, el negocio más floreciente eran las tabernas, los bares y los garitos. Los sitios más céntricos estaban cuajados de locales destinados a procurar diversión a los forajidos y así, todo el que se atrevía a penetrar allí sabía que su vida estaba pendiente de un hilo y que solo la garantizaba su revólver y la destreza que poseyese manejándolo.


  Kansas sentía una gran curiosidad por conocerle. Si en su vida activa de ranger le hubiesen propuesto fingirse un hombre civil y meterse en aquel avispero, lo hubiese pensado seriamente antes de comprometerse, pues poseía la seguridad plena de que sería tanto como meter la cabeza en una guillotina cuando estuviese descendiendo la cuchilla.


  Tan seguro era este peligro que jamás le fue propuesto a un montado aventurarse a visitar el pueblo. Entre otras razones existía una muy poderosa, que el peligro a correr era estéril, pues, aunque la audacia coronase el esfuerzo y alguno consiguiese entrar allí, ¿qué podía hacer sin nadie que le ayudase a limpiar el poblado?


  La única solución era movilizar sesenta o setenta hombres y avanzar hacia Pecos en plan de guerra, pero el esfuerzo hubiese resultado también inútil, pues aparte de que en cuanto se hubiesen movido por la orilla del río la noticia se habría corrido hacia el norte como la pólvora, cuando hubiesen avanzado en medio de una hostilidad oculta a lo largo de la línea, el pueblo estaría vacío a su llegada y todos se habrían corrido hacia El Paso cuando no hacia Nuevo México.


  Esto lo sabían los jefes y por ello no habían intentado nunca una redada de aquella magnitud. Era más lento, pero más seguro «razzias» aisladas a lo largo del río, e ir cazando a los rezagados, o a los que en tránsito se aventuraban por aquella zona.


  Entraron en Pecos por una calzada anchísima y polvorienta atravesada a trechos por largos y pesados tablones, en los que los cascos de los caballos rebotaban con sordo ruido. Eran pasos que se tendían de lado a lado de la calzada para atravesarla en días de lluvia; el polvo se convertía en barro y la calzada en una ciénaga en la que las altas botas se hundían al cruzar, entorpeciendo los movimientos. Entonces se hacían equilibrios sobre aquellos tablones y se cruzaba al otro lado, si no con plena garantía, al menos más cómodamente.


  A los lados, conforme caminaban, iban dejando establecimientos tumultuosos donde el barullo adquiría caracteres ensordecedores. Allí no se hablaba, se gritaba, se juraba, se maldecía y se afianzaban las palabras con sendos puñetazos sobre los tableros de las mesas en las que botellas y vasos tintineaban al bailar al son de los rotundos golpes.


  Sam, que conocía el pueblo sobradamente, fue desdeñando bares y tabernas hasta detenerse en el centro de la calzada ante un establecimiento—el más grande de todo Pecos—que ostentaba sobre la puerta una pancarta con un llamativo rótulo iluminado por dos lámparas de petróleo.


  Se titulaba El Colt del 45, título que por sí solo era todo un poema y saltando de la silla, dijo:


  —Hemos llegado. Veremos si hay aquí alguien que sepa algo de ese demonio de Matty.


  Kansas trabó el caballo en el recio palo que servía para tal menester y pisando los talones a Sam penetró en el bar garito.


  Era grandísimo, con un enorme mostrador que casi ocupaba todo el testero de la izquierda, las mesas se apiñaban por todo el cuadrado y únicamente al fondo se reservaba un lugar para las mesas de juego, amparándolo en una especie de pasarela de madera que acotaba el terreno.


  En el centro de la parte honda se abría una escalera de madera con pasamanos que conducía al piso superior. Una galería volada se corría por los tres ángulos del establecimiento y aquella parte estaba destinada a los clientes más aparatosos y que más dinero podían gastar en sus reservados.


  Había mucho público, todo él de pésimo aspecto, vistiendo desde la levita príncipe Alberto a la camisa desgarrada de un buscador de minas y los colts eran tan nutridos, que una inmensa mayoría lucía dos al cinto; pero allí no existía diferencia de clases. Todos se sabían lobos de la misma camada y solo se distinguía a la gente por el dinero sonante que en todo momento podía derrochar.


  Sam avanzó, prodigando saludos. A veces, pronunciaba un nombre y daba una palmadita amistosa en el hombro de alguno. Kansas, tenso, captaba los patronímicos y se estremecía. Toda la fauna y la flora del desperdicio humano de que había oído hablar en el cuartelillo se encontraba allí reunida y se preguntaba con angustia qué sucedería si alguno oliese que podía tener alguna conexión con los odiados rangers.


  Por fin, encontraron una mesa en un ángulo. Era una mesita pequeña que les obligó a apiñarse, pero consiguieron no tener que quedarse en pie junto a la barra del mostrador.


  Sam pidió whisky para los tres y mientras les servían, advirtió:


  —Ahora vuelvo. Voy a preguntar si ha venido por aquí Matty.


  Dejó a Kansas solo con su taciturno compañero. Este, desde que había visto la muerte tan cerca en el asalto de la diligencia, parecía encogido.


  Kansas trató de obligarle a hablar.


  —Parece que está esto muy concurrido.


  —Sí—dijo el rufián—más que otras veces. Casi siempre sucede esto cuando esos malditos montados dan batidas a lo largo del rio. La gente les deja que se aburran buscando, y se refugian aquí o en El Paso.


  —Aquí podemos encontrar los elementos que hagan falta para reorganizar la cuadrilla.


  —Sí, pero no sé... casi todos estos presumen de jefes y son pocos los que quieren actuar a las órdenes de nadie. Es más productivo dar un golpe por cuenta propia que recibir una parte pequeña en otros muchos. Claro que a veces no dan ninguno y andan sin un centavo, pero presumen de cabeza de león.


  —No conozco a nadie de por aquí—insinuó Kansas—; como yo siempre operé por el lado del Trinite y el Sabine...


  —Yo me iría por allí de buena gana—dijo el forajido—. Esto se ha puesto tan denso, que nos mordemos los unos a los otros para ganar dinero. Cuando se planea un golpe hay que morderse la lengua y no hablar, porque si los demás lo huelen, solo piensan en aprovecharse de lo que tú has hecho y te salen al paso a disputártelo. Con ello resulta, que después de correr un peligro para apropiarte de una punta de ganado, luego tienes que correr otro mayor para defender el botín porque te salen al paso a disputártelo.


  —Que es precisamente lo que nosotros vamos a hacer ahora—apuntó Kansas, irónico.


  —Sí, pero está justificado. Jesse «el Bronco» nos hizo una faena así hace algunos meses y nos distrajo la mitad de un hatajo que traíamos desde San Angelo. Nos tendió una emboscada a la orilla del Grande y perdimos bastante gente. También él perdió alguna, pero se alzó con cien reses. Ahora le vamos a devolver la pelota y parece ser que con réditos.


  —¿Cómo habéis podido enteraros de que va a dar el golpe?


  —Lo supo Matty por casualidad. En la misma fonda que él se hospedaba paraba uno de la cuadrilla de Jesse. Se emborrachó y empezó a cantar sin darse cuenta de lo que decía. Matty se enteró y aquella noche aprovechó un momento seguro y le clavó un cuchillo en una calleja dejándole seco por si recordaba haber hablado y se estropeaba el asunto. «El Bronco» creyó que había muerto en una riña y nada sospechó. Ahora andará por las sendas con el ganado y en su momento caeremos sobre él.


  Sam regresó, furioso, a la mesa.


  —Anda por aquí ese cerdo—dijo—; pero nadie sabe dónde localizarle. Se llevó a una de las chicas del Dólar de Plata y nadie sabe en qué tabuco estará metido. Vamos a tener un serio disgusto cuando aparezca.


  —¿Qué piensa usted hacer entretanto? —preguntó Kansas.


  —Voy a ver si encuentro algunos hombres de confianza y los comprometo para el golpe. Lo malo es que no me atrevo a decir de qué se trata por si alguno me falla y va con el cuento. Aquí hay mucha gente que juega a dos paños y hay que andarse con pies de plomo.


  —Con no darles detalles...


  —Sí, pero todos quieren saber hasta lo más insignificante. Si tiene dos o tres asuntos entre manos, los pesan a ver cuál puede darles más beneficio. Lo intentaré.


  Hizo intención de levantarse, pero quedó pegado al asiento al producirse un serio tumulto en la puerta. De momento era difícil saber lo que había sucedido porque solo se oían voces roncas y rumor de pelea, hasta que un par de tipos salieron rebotando de espaldas para caer debajo de las mesas donde trataron de revolverse, iniciando la defensa.


  Restallaron varios disparos, les hicieron ecos unos rugidos de dolor y la parte próxima a la puerta se aclaró, al retroceder hacia dentro los que ocupaban las mesas de aquel lado. Al producirse el claro.


  Kansas acertó a descubrir un grupo de cinco individuos empuñando revólveres, de los cuales dos aun presentaban señales de humo en las armas.


  Sam, que se había vuelto de cara a la puerta, sintió un estremecimiento de rabia y murmuró:


  —¡Jesse «el Bronco»! ¿Qué hará aquí este tipo cuando debía estar ya mascando el polvo de la senda con el hatajo que tenía a la vista?


  Se sintió intrigadísimo con el descubrimiento. Algo había funcionado mal y el golpe se había paralizado.


  Los que habían entrado de modo tan aparatoso, avanzaron lentamente. El llamado Jesse «el Bronco» miró con desprecio al caído más próximo y bramó con voz ronca:


  —¿Te fuiste ya al infierno, Gable? Esto te enseñará allí que no se puede jugar con dos barajas. Intentabas sonsacarme mis planes cuando estabas en combinación con otro para estorbarlos. Otra vez no podrás hacerlo.


  Enfundó el arma y siguió avanzando. Mientras lo hacía, Kansas le devoraba con los ojos. Había oído hablar de él como de otros muchos, pero jamás le había visto.


  Era un gran tipo de hombre, alto, fuerte y bien proporcionado. Su rostro parecía el de un mexicano por el bronceado de la piel, sus ojos eran negros y fieros y su mentón enérgico. Vestía con elegancia una fina camisa de seda blanca con chalina negra estrecha, unos pantalones grises de ante con refuerzos para la silla de montar y medias botas relucientes con grandes espuelas de rodaja. De su cinto pendían dos magníficos colts con empuñadura de hueso.


  Le rodeaban cuatro individuos que debían pertenecer a su cuadrilla y que vigilaban como lobos para protegerle. Era un tipo llamativo y aparatoso que infundía pánico por dónde pasaba.


  Con absoluto desdén, dejó a su espalda a los dos caídos a los que habían cazado en la puerta cuando trataban de salir y avanzó seguido de sus secuaces hacia la barra del mostrador. Al tender la vista por el establecimiento descubrió a Sam que le miraba como fascinado y bruscamente cambió de dirección, avanzando hacia él.


  Sam quedó tenso, murmurando:


  —Cuidado, muchachos, no me huele bien esto.


  Kansas y su compañero giraron un poco el cuerpo, separándole de la mesa, para gozar de libertad de movimientos. Kansas no parecía muy dispuesto a intervenir en favor de Sam si se producía alguna disputa, pero como correría peligro al suponerle de la cuadrilla, tenía que defender su vida si esta peligraba.


  «El Bronco» avanzó, sonriendo y deteniéndose a tres pasos de Sam, exclamó:


  —¡Hola, Sling! ¿Cómo tú por aquí? Te suponía operando por allá abajo.


  —Lo estaba, pero los montados están dando batidas por el sur y he perdido algunos hombres. El aire del río por aquella parte no es muy saludable y he venido aquí a esperar que se aclare la niebla.


  —Bien, hombre, bien, ¿y Matty, tu segundo?


  —A buscarle venía. Llevo tres semanas o más que no sé de él. Se marchó a El Paso a arreglar un pequeño negocio y cuando me disponía a ir allí a buscarle, me enteré que había armado una trifulca de mil diablos en un garito y que ya no estaba allí. He supuesto que habría venido a Pecos y aproveché el viaje. Hemos llegado hace una hora.


  —¿Conque buscando a Matty, eh? Yo también estoy deseando echarle la vista encima, Sam. Me alegraré que sea cierto que llevas ese tiempo sin verle, porque entonces tendré que suponer que sus actividades son ajenas a ti.


  —¿A qué te refieres, «Bronco»?


  —A cierta guarrada que me ha hecho. Ha matado cobardemente a uno de mis hombres y tengo que cortarle la lengua y las orejas antes de mandarle al infierno.


  Sam tuvo que realizar heroicos esfuerzos para no demostrar inquietud. Estaba creído que la faena de su segundo se había desarrollado en la impunidad y al parecer había cometido algún desliz que le iba a comprometer a él.


  —¿Qué me dices? Matty es lo suficientemente hombre para no tener que apelar a esos procedimientos.


  —Eso lo dirás tú, Sam, pero no es así. Tenía mis sospechas como las tengo de ti y por casualidad he sabido algo de la verdad. Matty mató a Jaque en una calleja de El Paso, cuando Jaque estaba borracho y él le acompañaba.


  —¿Puedes demostrarlo? —preguntó Sam.


  —Casi, Sam. Te lo diré y te diré por qué tengo ciertos recelos contra ti. Sé que Jaque se hospedaba en la misma fonda que Matty y que alternaron juntos. Más tarde les vieron juntos en un callejón por dónde no pasaba nadie y una hora más tarde encontraron a Jaque con un cuchillo clavado en la espalda. No relacioné la muerte de Jaque con Matty, porque le podía haber suprimido otro cualquiera, pero hace pocas horas me he enterado de que tu segundo andaba buscando gente para un golpe que pensaba dar en la senda sobre un hatajo de doscientas cabezas. Ese hatajo me pertenece, porque yo lo he levantado y esto me hace suponer dos cosas; una, que Matty hizo hablar a Jaque y luego le suprimió para evitar que hablase y otra, que tú sabias del golpe y te preparabas para darlo con él.


  Sam, apretando los dientes al saberse descubierto, contestó aparentando una gran calma:


  —Te demostraré que estás equivocado, al menos en lo que a mí respecta, Jesse. Todo lo que me queda de mí cuadrilla después de pelear con los rangers, es lo que ves aquí. En cuanto a Matty, según mis informes perdió tres hombres en El Paso, de siete que le acompañaban. Si sospechas que con cinco hombres se pueden hacer esas cosas es que estás ciego. Por otra parte, como te digo y hay muchos que lo pueden atestiguar, yo he estado por allá abajo tres semanas y Matty llevaba otras tantas en El Paso. Si tus hombres tragan polvo en el sendero, mal podíamos intentar lo que dices.


  «El Bronco» pareció ponderar las razones aducidas por su rival y luego dijo:


  —Bueno, quizá haya razón en lo que a ti afecta, pero en cuanto a lo de Matty, estoy seguro de que lo planeaba. Buscaba gente para eso y quizá contase contigo y con la tuya para intentar el golpe. Eso lo sabré en cuanto encuentre a ese cerdo y le corte las orejas como primera medida para hacerle hablar. Conozco varios procedimientos indios para que la gente suelte la lengua y veremos qué dice Matty cuando la suya hable por catorce.


  Despectivamente volvió la espalda a Sam y con sus hombres se dirigió a la barra del mostrador. Sam, pálido, quedó tenso en el asiento sin decir palabra; pero cuando estimó que su enemigo no podía oírle, dijo en voz baja a Kansas y a su compañero:


  —Estamos sentados sobre un barril de pólvora con una mecha encendida debajo y hay que apagar esa mecha.


  —¿Cómo? —preguntó el forajido.


  —Escuchad. Ese tipo buscará a Matty y le cogerá por sorpresa. Le creo capaz de hacerle hablar, aunque antes le cortase la lengua y si habla, tendremos en este momento lo menos una docena de enemigos sobre nosotros. No desprecio la fuerza de mí rival cuando me he quedado sin hombres y no puedo contratar a nadie que de golpe se exponga a enfrentarse con el «Bronco». Si descubre que estoy enterado del plan nos barrerán a los tres como a plumas, por eso debemos adelantarnos a él.


  —¿De qué manera? —preguntó Kansas.


  —Emboscándonos ahí fuera y clavándoles a tiros cuando salgan del bar. De momento, no sospechará nada contra él y como solo son cuatro, podemos eliminarles antes de que se pongan a la defensiva. Es la única manera de no tener que enfrentarnos luego con una docena.


  Kansas ponderó los argumentos de Sam. Tenía razón el bandido al suponer lo que podía ocurrir y como tratándose de individuos fuera de la ley tanto le daba unos como otros si podía contribuir a la desaparición de alguno, estaba dispuesto a intentar la hazaña mucho más para eliminar a un tipo tan duro y peligroso como Jesse «el Bronco».


  Sería uno más a añadir a la lista, aunque no por eso renunciaría a llevarse por delante a Sam Sling, a Matty y a Barry si alguna vez oía hablar de él.


  Sobre este, ya poseía sus dudas de que se encontrase en aquella parte de Texas.


  Posiblemente, por tratarse de un simple desertor, nadie le habría dado importancia. Debía carecer de personalidad y ser uno del montón, cuyo nombre para nada sonaba, pero llevaba vistas muchas caras desde que atravesara el rio por su cuenta y no había descubierto la de su ex compañero.


  Esto le causaba honda preocupación. Si después de correr tantos peligros no tropezaba con él, todos los esfuerzos realizados de nada le servirían. Cierto que en compensación había eliminado a unos cuantos indeseables, borrando así parte de la mancha que ensuciaba su honor, pero seguiría vagando a la ventura por los lugares más peligrosos de Texas, exponiendo de continuo su vida y acaso perdiéndola sin hacerlo con la satisfacción del hombre que al fin ve cumplida su venganza.


  Tensamente, contestó a la propuesta de Sam.


  —Por mí no hay ningún inconveniente. Llevo muchos días sin ejercitar la puntería y estoy temiendo que la voy a perder.


  A Sam le agradó la decisión de su nuevo elemento. Demostraba ser hombre de agallas al no temer a un tipo tan duro como Jesse.


  —Pues salgamos antes de que ellos lo hagan y tomemos posiciones.


  Se levantaron fingiendo despreocupación y atravesaron el establecimiento sin tratar de ocultarse. Jesse les vio marchar desde la barra del mostrador y no hizo ningún comentario.


  Sam, astutamente, hizo que sus compañeros le siguiesen calle arriba hasta desaparecer en la lejanía. «El Bronco» podía sospechar algo y estar vigilando desde alguna de las ventanas para comprobar que se alejaban y no quedaban emboscados en las sombras.


  Después les hizo dar la vuelta por varios callejones y volvieron a penetrar en la calzada por la parte baja, pegados a las oscuras fachadas de las casas, buscando un lugar propicio donde esconderse.


  Próximo a la taberna se abrían las oscuras bocas de varias callejas y ante algunas fachadas se alzaban sombrajos de madera con aceras falsas, para evitar el polvo y el barro. Cualquiera de aquellos sombrajos les brindaría cobijo para disimular su presencia en la calzada.


  Sam fue distribuyendo sus hombres de modo estratégico. Kansas fue destinado a la parte alta, el otro forajido quedó en la parte baja y Sam, bravamente, rabioso por no dejar con vida a su rival, se reservó un lugar casi fronterizo a la puerta.


  Para mejor disimular su presencia, se tumbó sobre la falsa acera, quedando pegado a ella como un sapo.


  Kansas quedó junto al esquinazo de una calleja; en caso de positivo peligro podía aprovechar el vano para huir en las sombras. Todo dependía del acierto que tuviesen en los primeros disparos y de la cantidad de hombres que acompañasen a la salida a Jesse. Y así, con las manos agarrotadas sobre las culatas de los revólveres, esperaron la aparición de su enemigo.
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  Capítulo VIII


   


  LA MUERTE ANDA SUELTA


   


  [image: Image]UY avanzada estaba la noche, cuando «el Bronco», rodeado de sus secuaces apareció en la puerta de la taberna. Lo hizo detrás de dos de ellos, quizá de una forma casual o posiblemente estudiada.


  Quedaron tensos en el umbral tratando de escrutar las sombras fronterizas. Hombres expuestos a todos los peligros y a muchas venganzas, nunca se consideraban seguros y el miedo a la emboscada les hacía vivir alerta. Su actitud era defensiva. Tenían las manos apoyadas en las culatas de sus colts, prontas a salir vomitando el plomo y la muerte.


  Fueron unos cuantos segundos de indecisión que les hizo mostrarse un blanco excelente en el hueco luminoso de la puerta, pero nada sucedió. No podía suceder, porque la idea primordial de Sam era eliminar a Jesse y este aparecía protegido por sus hombres.


  Más tranquilos, salieron a la zona umbría y avanzaron pegados a la pared con dirección a lo alto, de la calle. «El Bronco» seguía tapado por sus guardianes y para cazarle era necesario suprimir primero a los que le protegían.


  Sam, impaciente, no esperó más. Se le escurrían de entre las manos y debía procurar deshacerse de él, aprovechando aquel momento, o se expondría a que cazase a Matty y este le afianzase en sus sospechas.


  Había recabado para él la primacía en disparar.


  Ninguno debía hacerlo sin antes oír su colt y rabioso enfiló a los dos que cerraban marcha y disparó.


  Simultáneamente Kansas y su compañero hicieron tronar sus armas, recibiendo la contestación al albur. «El Bronco» y sus hombres se habían arrojado a tierra con la velocidad del rayo y contestaban a la agresión, aunque dos de ellos, alcanzados con los primeros disparos, no se hallaban en condiciones de dar la réplica.


  Jesse, a quien no había alcanzado ningún proyectil por encontrarse cubierto, se arrastró entre el polvo de la calzada sin cuidar de su atuendo y cada vez que disparaba, lo hacía cambiando de lugar. El resplandor de las armas servía de guía a los contrarios para tratar de fijar el blanco y de un modo impresionante los disparos atronaban la calzada.


  Nadie osaba asomarse a investigar lo que sucedía fuera. Sabían por experiencia los peligros que esta curiosidad podía acarrear y se limitaban a esperar que cesase el tiroteo para después, tranquilamente, hacer el recuento de los caídos.


  Jesse, con los dientes apretados, buscaba a sus enemigos en las sombras. Adivinaba que todo procedía de Sam y estaba dispuesto a exponerse cuanto fuese preciso, con tal de llevarse por delante a su enemigo. Sin saber por qué, su preferencia se había fijado en el centro del ataque. Sabía que solamente le acosaban tres individuos, pues solo tres colts ladraban frente a él y presumía que el de en medio debía ser el traidor.


  Sam, por su parte, sabía que había puesto fuera de combate a dos. También eran tres las armas que tronaban al otro lado de la ancha calzada.


  Los dos jefes parecían haberse adivinado y se buscaban con saña. También Sam, temeroso de ofrecer un blanco seguro a su enemigo si permanecía en el mismo sitio, se arrastraba por la tarima, cambiando de posición a cada disparo y parecía que aquel duelo extraño no iba a terminar nunca.


  Un alarido de angustia restalló entre el estruendo de los disparos y un revólver dejó de ladrar. Era el de uno de los secuaces de Jesse. Kansas le había acertado al poder fijar la puntería al resplandor de un fogonazo, pero de modo inmediato, otro grito a la parte baja de la calle y un golpe sordo anunció a Sam que uno de sus hombres había caído. No se trataba de Kansas que refugiado en el saliente de la calleja gozaba de más libertad de movimiento para la defensa.


  Ahora peleaban tres contra dos. Los guardianes de Jesse apretaban sus filas corriéndose más cerca de su jefe y Sam se inquietó al comprobar que casi todos los disparos iban dirigidos contra él.


  Un nuevo rugido de dolor llegó a sus oídos y el revólver de Kansas dejó de disparar. Esto desconcertó a Sam quien se vio acorralado ahora sin salida posible. Los tres enemigos que tenía enfrente, le asediaban por arriba, por abajo y por el centro y se preguntaba cuándo aquella lluvia de plomo le alcanzaría mortalmente. Rabiosamente se defendía, tratando de mantener a distancia a sus contrarios. Sólo la suerte de alcanzar a alguno podía darle un respiro.


  De repente, un dolor insoportable en el hombro izquierdo le hizo rechinar los dientes. Ya se habían aproximado a su carne y él en cambio, no conseguía deshacerse de uno solo de sus agresores; pero súbitamente, cuando mayor era su angustia, a espaldas de los tres enemigos de Sam, vibraron de modo rápido y consecutivo seis, disparos, que no parecían hechos por una sola mano de veloces que habían vibrado.


  Un triple rugido se elevó en el centro de la calzada y los revólveres de Jesse y sus dos compañeros dejaron de disparar. Solamente vibró un tiro aislado e impreciso y el silencio se impuso de súbito.


  Sam quedó asombrado y sin creer en el milagro. No esperaba ayuda alguna en momentos tan críticos y se preguntaba quién podía haberle salvado de aquella situación angustiosa en tan pocos segundos.


  La voz de Kansas, llamó:


  —Sam, salte y vámonos. Esto se ha concluido.


  El forajido, al reconocer a Jeff, vio aumentado su asombro. Le creía caído en la refriega y no se explicaba su súbita y valiosa aparición.


  Abandonó su escondite y corrió hacia él. Kansas le tomó por el brazo, diciendo:


  —Vamos de aquí, no sea que acudan algunos más a vengar la caída de ese sapo.


  Corrieron, desapareciendo por un callejón, en el momento en que las puertas de los garitos más próximos se abrían y docenas de curiosos, con lámparas que habían tomado de sus soportes, salían a la calle a registrarla y hacerse cargo de lo que había sucedido.


  Ya lejos del lugar de la pelea, Sam exclamó:


  —Muchas gracias, Kansas. Te has portado dignamente sacándome de un pozo muy peligroso. De verdad que sufrí la sensación de que habías caído como Andrew.


  —Eso fue lo que les hice creer. Era la única forma de que dejasen de preocuparse de mí. Mientras concentraban sus disparos contra el sombrajo donde usted se protegía, me arrastré por el polvo y me situé a sus espaldas. Luego, cuando les tuve localizados, lo demás fue fácil. Les cacé sin peligro y todo se acabó.


  —Fue una idea magnífica, Kansas. Te has ganado toda mi estimación. Soy hombre que sé corresponder y te lo tendré en cuenta. Lo más fácil es que termine con Matty y, si así es, cuando reorganice mi cuadrilla, tú serás mi segundo. Eres valiente, frío y tienes algo dentro de la cabeza que no tienen los demás. Hombres así son los que a mí me gustan.


  —Gracias, jefe—dijo Kansas, con fingida modestia—. Aún no había dado señal alguna de lo que podía valer y estaba obligado a hacerlo. Lo que sentí fue no estar presente cuando el asalto a la diligencia. Quizá las cosas se hubiesen desarrollado de otro modo.


  —Bueno, olvidemos aquello. Ya no tiene remedio. Ahora lo que importa es el porvenir. Jesse debe tener en camino a su segundo con las reses. Ahora más que nunca, estoy dispuesto a apoderarme de ellas y acabar con la cuadrilla. «El Bronco» tenía una deuda pendiente conmigo y la ha pagado. Mañana haré por localizar a Matty y hablaremos seriamente de todo; no prescindiendo de él ahora mismo, porque es quien llevaba el asunto del golpe y quién sabe la ruta que llevarán y dónde se les puede salir al paso con más seguridades de éxito, pero cuando demos por terminado el asunto, habrá discusión. Matty ha estado maniobrando aisladamente como si fuese el jefe y me ha puesto en peligro de tener que dejarle el cargo por falta de ayuda. Tendrá que darme muchas cuentas de sus andanzas por ahí.


  Kansas, que le oía indiferente, dijo:


  —Bien, ahora lo que importa es tomarnos un buen descanso. Llevamos muchas horas sin dormir y hemos galopado mucho estos días.


  —Tienes razón. Vamos a la posada de Betty. Es una mujer que me aprecia y nos proporcionará un buen albergue.


  En un callejón sombrío se alzaba una posada de tétrico aspecto. Sam indicó:


  —No es mala, aunque lo parece desde fuera. Además, que Betty nos avisaría si sucediese algo peligroso.


  El encargado reconoció a Sam y le brindó dos habitaciones para ambos. Cansados, las ocuparon, despidiéndose hasta el siguiente día.


  Ya a solas, Kansas sonrió divertido. Estaba llevando el juego a su capricho y Sam le había brindado la ocasión de suprimir a «el Bronco» y a unos cuantos hombres muy peligrosos para la humanidad. En su día le tocaría a su flamante jefe y a aquel Matty del que tanto estaba oyendo hablar y al que tantas ganas tenía de conocer. Y rendido y satisfecho, se zambulló en el petate, quedando a poco profundamente dormido.


  Era casi de madrugada cuando Sam, a medio vestir, aporreó la puerta de su cuarto, advirtiendo:


  —¡Arriba, Kansas! Abajo tenemos media docena de amigos de Jesse que vienen a buscarnos.


  Kansas se levantó de un salto, requiriendo sus armas. Por lo visto la broma aún no había concluido y ahora había que hacer frente a una segunda parte.


  —¿Dónde están? —preguntó.


  —Rodeando la posada. Betty me advirtió que había gente sospechosa abajo y me asomé por la ventana. He reconocido a algunos amigos de «el Bronco».


  —¿Cómo cuántos?


  —He podido contar seis, pero en realidad no sé cuántos serán.


  —¿Cuál es su idea?


  —Ninguna. Tengo la sensación de que nos han metido en una ratonera y habrá que bailar al son que nos toquen.


  Kansas, que había terminado de vestirse mientras Sam vigilaba el pasillo, salió a este y adelantándose hacia la escalera, echó un vistazo a la parte baja. En aquel momento, el empleado de recepción discutía con alguien en voz baja.


  Una voz amenazadora indicaba:


  —No se mueva, si no quiere pasarlo mal y díganos dónde duermen Sam y los que le acompañan.


  —Le repito que no lo sé—afirmaba el empleado—. Yo he entrado de servicio a la una y no he visto entrar a nadie. Si están hospedados aquí, ignoro cuáles son sus habitaciones.


  Kansas hizo una seña con la mano a Sam para que se acercara y cuando estuvo a su lado, susurró a su oído;


  —Pronto, apague la lámpara del pasillo y venga. Me parece que vamos a tener diversión.


  Sam dejó en manos de Kansas la dirección del asunto y se apresuró a apagar la lámpara. El pasillo quedó en tinieblas y el forajido se unió a Kansas.


  Este se había tendido todo lo largo que era en el rellano de la escalera, asomando la cabeza por el borde del vano. Sam le imitó y los dos esperaron con los revólveres empuñados. Abajo, la luz del hall enviaba un débil resplandor a la escalera. Desde arriba se podía precisar todo lo que sucediese a la entrada del acceso.


  Súbitamente, dos sombras se proyectaron sobre los escalones y dos figuras imprecisas empezaron a ascender con sumo cuidado, para que la madera no crujiese bajo sus pisadas. Kansas retuvo la mano nerviosa de Sam, para que esperase y les dejara avanzar.


  Se recreó permitiéndoles ganar la mitad del trayecto. Cuando estimó que no podía haber fallo posible, dio con el codo a su compañero para que disparase y se apresuró a dar el ejemplo. Los dos tiros vibraron casi simultáneos y dos rugidos de angustia fueron como el eco de las detonaciones. Los dos secuaces de Jesse, alcanzados mortalmente, rodaron los tramos que habían ascendido y se aplastaron en la planta baja, donde quedaron en grotesca postura. Varias descargas hechas desde el rellano bajo les buscaron con rabia, pero su posición era excelente y los tiros se clavaron en la pared, demasiado altos.


  Se entabló un tiroteo vivo e ineficaz para ambos bandos. Ni Kansas ni Sam se mostraban al descubierto para ofrecer un blanco posible, ni los atacantes se atrevían a avanzar para asaltar la escalera. Se habían dado cuenta del peligro que esto suponía y disparaban al albur desde lejos, confiando en acertar por casualidad.


  —La cosa no ha estado mal. Hemos quitado dos enemigos de en medio, pero con esto no resolvemos la situación. Nos bloquearán si no pueden asaltar la escalera.


  —Si se le ocurre algo mejor, dígalo—repuso Kansas, glacial—. De momento, no sé de otra cosa.


  —De acuerdo, pero habrá que inventar algo para salir de aquí.


  —Como no sea tirarnos por la ventana y abrirnos paso a tiros, no sé de otra cosa.


  —No me sirve—afirmó Sam—. Nos cazarían antes de caer.


  —Pues entonces, esperemos a ver qué música nos tocan.


  Los asaltantes, convencidos de que estaban gastando plomo inútilmente, cesaron en los disparos. Debían estudiar otro procedimiento para cazar a sus enemigos, aunque ahora sabían que no podían sorprenderles.


  De vez en vez disparaban un tiro suelto para hacer acto de presencia, pero se movían en silencio y abajo reinaba una calma alarmante.


  Kansas hacia trabajar su cerebro. Estaba seguro de que estarían intentando algún otro procedimiento de ataque, pero no acertaba a adivinar cuál sería.


  Inquieto, murmuró al oído de Sam:


  —Quédese defendiendo la escalera. No creo que sean tan locos que repitan el intento, pero, por si acaso. Voy a echar un vistazo por ahí a ver qué descubro.


  Avanzó por el pasillo a tientas, conteniendo la respiración. Sin saber por qué, temía que consiguiesen asaltar la posada por algún lugar fácilmente escalable y los tuviesen encima cuando menos lo esperasen.


  Alcanzó su dormitorio y con toda precaución echó un vistazo por el hueco de la ventana. La calleja parecía solitaria, pero creyó descubrir en la pared fronteriza un bulto que vigilaba.


  Se inquietó. Suponiendo que fuesen seis, dos habían caído, uno vigilaba ¿dónde estaban los otros tres? Podía suceder que, guardando la salida, pero también podían haber dejado uno solo y los otros estar tratando de penetrar en la fonda por algún lugar asequible.


  Como no conocía el edificio, no podía suponer por dónde llegaría el peligro. Abandonó la ventana y se dirigió al pasillo. Antes de salir escuchó y su oído, agudizado, creyó captar unos débiles crujidos en la madera del piso.


  Rígido, con las dos armas empuñadas, se mantuvo en el mismo quicio de la puerta escuchando y tratando de atalayar las sombras del pasillo. Parecía adivinar que lo habían alcanzado por algún lugar y que avanzaban cautamente para sorprenderles por la espalda. Transcurrieron varios segundos. De nuevo captó crujidos muy débiles que le afianzaron en su creencia, pero como ignoraba dónde podían hallarse los asaltantes, no quería disparar el primero, exponiéndose a denunciar su posición estúpidamente.


  Los crujidos se hicieron más audibles y Kansas adivinó que los asaltantes no debían encontrarse a mucha distancia de él. A su izquierda, una debilísima claridad denunciaba el vano de la escalera donde Sam, tumbado, vigilaba para que sus enemigos no ascendiesen por allí. A pesar de sus deseos de disparar, se contuvo. Quería dejarles llegar hasta la puerta del dormitorio. Entonces sería el momento de hacer tronar sus colts sobre seguro sin exponerse a un fallo peligroso; pero súbitamente estallaron dos detonaciones. Un grito de angustia junto al vano de la escalera, le avisó que Sam había sido alcanzado, pero ahora sabía dónde se hallaban sus enemigos. Les había descubierto el fogonazo de sus revólveres y Kansas no vaciló el contestar.


  Los tenía solo a tres pasos de él. Vació todo el cargador y un doble rugido de muerte le aseguró en el efecto de sus disparos. Los dos, alcanzados casi a bocajarro, habían caído en el pasillo sin fuerzas para seguir disparando.


  Junto a la escalera, captó una voz ronca que rugía;


  —Allá voy, Orson y tú, Rene. No disparad a la escalera.


  Kansas se asomó al pasillo. Alguno de los dos caídos jadeaba de un modo silbante. Sus ojos, acostumbrados a la oscuridad, descubrieron en el mal iluminado vano de la escalera una nueva figura que surgía junto al pasillo. Sus revólveres, cargados de nuevo, ladraron fieramente y el nuevo intruso cayó, emitiendo aullidos de dolor.


  Si en realidad solo eran seis los que cercaban la fonda, cinco ya no constituían peligro. Sólo quedaba uno y había que eliminarlo.


  Regresó al dormitorio y se asomó descaradamente a la ventana llamando con la mano puesta sobre la boca para desfigurar el timbre de voz.


  —¡Sube, ya está todo!


  Vio cómo la sombra sospechosa se desprendía de la pared y cruzaba la calzada. Kansas abandonó el dormitorio, salió al pasillo y se adelantó hacia la escalera. Tuvo que saltar sobre los dos cuerpos caídos. Sam debía haber muerto también, porque ninguno de ambos se movía y de pie en lo alto del descansillo, esperó.


  El sexto enemigo subía por la escalera con el revólver empuñado y cuando le tuvo en la mitad de los tramos, disparó fríamente sobre él. El indeseable cayó de espaldas, rodando trágicamente, y quedó junto a los cuerpos de sus compañeros. Kansas no esperó más. Podía haber algún otro y tenía que correr el albur, pero debía abandonar aquel sitio tan peligroso y buscar lugares más sanos para su salud. Cuando alcanzó el hall, el empleado, aterrado y acurrucado tras el mostrador, sin ánimos para moverse, le miró con extrañeza como quien ve un fantasma. Tembloroso, balbució:


  —¡Usted! Pero si creí que...


  —Eran demasiado brutos para eliminarme. Lo siento, pero le queda un feo trabajo por allí arriba. Creo que podrá formar una bonita colección de cadáveres que exponer al público.


  —Pero Sam...


  —Me temo que figure también en esa exposición Le cazaron cuando defendía la escalera. En fin, qué le vamos a hacer. Todos estamos expuestos a caer con las botas puestas, pero es una satisfacción saber que antes ha enviado uno por delante a unos cuantos. Dé las gracias al ama en nombre de Wolff Kansas, que soy yo, por habernos prevenido tan a tiempo del peligro y asegúrela que la tendré en cuenta cuando pueda. Ahora, me largo por si aún quedan por ahí algunos otros sapos dispuestos a seguir cortándome el sueño.


  Le entregó un billete de diez dólares y salió a las cuadras. Allí estaba su caballo y se apresuró a sacarle al callejón. No parecía que nadie se hubiese molestado en acercarse por allí, por si alguna bala perdida les encontraba en el camino, pero acaso no tardasen en acudir curiosamente a saber lo sucedido. Le convenía alejarse todo lo posible y dejar pasar la virulencia del suceso. Montó a caballo y por el lugar más próximo, abandonó el poblado. Buscaría un lugar protegido en los accidentes del terreno y se protegería en él durante algún tiempo. Después volvería en busca de Matty. Ya había desaparecido toda la cuadrilla de Sam y parte de la de Jesse y ahora solo le faltaba acabar con Matty. Después... se dedicaría a investigar algo de Barry si era posible y si no, tendría que meditar qué era lo mejor que debía hacer, pues su estancia en Pecos se iba haciendo demasiado peligrosa.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  FRENTE A FRENTE


   


  [image: Image]LGO que no podía ser pasado sin comentarios en los más tumultuosos lugares de placer del poblado fue el trágico suceso de la posada. Ya la muerte de «el Bronco» conmocionó a la gente y aquella segunda parte donde el resto de la cuadrilla de Jesse había caído no quedando ni uno solo de los que había en el poblado, provocó comentarios apasionados entre los indeseables.


  Se comentaba la caída de Sam, pero se admiraba la bravura de Kansas deshaciéndose de todos sus enemigos, sin recibir el más leve rasguño. Nadie le conocía en Pecos y solo se le había visto aquella noche en una de las tabernas acompañado de Sam: pero su hazaña era algo que le acreditaba a los ojos de aquella gente dura y ciega en el peligro como uno de los revólveres más seguros y temibles de toda la cuenca de Pecos.


  Ahora, la gente se preocupaba de él, preguntándose quién sería, de dónde procedía y cuál era su hoja de servicios. El hecho de que Sam le hubiese contratado era una garantía de sus antecedentes, pero su actuación le destacaba tanto, que ya empezaba a provocar envidias en unos y deseos de aproximación en otros.


  En cualquier cuadrilla acreditada sería un elemento formidable y si se decidía a formarla por su cuenta un jefe a quienes muchos seguirían ciegamente, pues jefes de su temple poseían la virtud de atraer la fidelidad y la adhesión de los que sin servir para mandar les gustaba ser mandados por tipos a quienes no se les pudiese discutir el derecho a ser cabeza de león.


  Tanto se corrió la voz de la hazaña, que tuvo que llegar a oídos del invisible Matty, el cual, encerrado en una casa de las afueras del poblado con una amiga a la que dedicaba sus atenciones, sin preocuparse de su antiguo jefe, recibió la noticia a través de varios conductos que por fin llegaron a él.


  La amiga se enteró del hecho por boca de la dueña de la casa y se la comunicó a Matty, diciendo:


  —¿Te has enterado de lo que sucedió anoche en el poblado?


  —Ni de palabra, querida. Sólo me preocupas tú... por ahora.


  —Pues te interesa saber que mataron a «el Bronco» y a varios de sus hombres al salir de una de las tabernas. Según he oído os acusó de estar en combinación para robarle un buen negocio y asegura que tú mataste a uno de sus hombres después de hacerle hablar.


  Matty enclavijó los dientes. No podía adivinar cómo «el Bronco» podía haberse enterado de aquello.


  —¿Dices que acusó a Sam?


  —Parece ser que sospechó que sabía lo que tú tramabas y le amenazó. Sam y dos de sus hombres le esperaron a la salida del bar y se los cargaron, pero luego el resto de la cuadrilla de Jesse localizó a Sam y al único que le quedaba y asaltaron la posada. Según ha contado el empleado de la posada, Sam cayó defendiendo la escalera, pero su compañero se cargó a los seis que les buscaban. No se habla de otra cosa en Pecos.


  Matty se quedó meditando. No sabía de nadie de la cuadrilla capaz de una hazaña semejante. Luego, murmuró:


  —No puedo caer quién sea ese tipo tan bravo.


  —Creo que era nuevo. Al menos, nadie le conoce aquí. Me parece pue se llama Wolff Kansas o algo parecido.


  —¡Wolff Kansas!


  No tenía la menor idea de semejante nombre y sintió curiosidad por conocerle. Se había descuidado mucho entretenido con la muchacha y estaba a punto de malograr el golpe que tenía meditado y que ahora se le presentaba clarísimo, pues muerto Jesse y los hombres que tenía en el poblado, la cuadrilla había quedado reducida a la mitad.


  Bruscamente se levantó, diciendo:


  —Bueno, querida, creo que te he dedicado demasiado tiempo y me estoy perjudicando. Tengo una cosa muy buena entre manos y no puedo perderla. Nos hemos quedado en cuadro con unas cosas y otras y ahora tengo que hacerme cargo del mando y contratar hombres. Tendrás que esperarme unos días.


  —¿Es que piensas dejarme, Matty? —preguntó ella compungida.


  —Por unos días nada más, querida. Cuando remate ese asunto, volveré con mucha pasta y nos tomaremos unas vacaciones de un mes. Piensa dónde te gustaría pasarlo y te llevaré allí.


  —¿De verdad?


  —Te lo prometo.


  —Eso me consuela, Matty. Te esperaré con gusto.


  Él se vistió y se dispuso a mostrarse en público. Reconocía que había descuidado ocuparse de los asuntos que más le interesaban, pero pretendía justificarse a sí mismo. Los diez meses de vida austera y rígida pasados en la Montada, fueron para él diez meses de martirio insufrible, sin poder dar rienda suelta a sus instintos de hombre salvaje y primitivo. Por esto se había desmandado tanto en El Paso como allí entregándose al vicio, al juego, a la pelea y al placer; pero ahora, la realidad se imponía y debía volver a encauzar un poco su temperamento selvático y ocuparse en particular de organizar una cuadrilla. El saberse circunstancialmente a las órdenes de Sam a quien consideraba muy inferior a él, le había desganado, pero ahora que la suerte había roto aquel débil lazo que, si no lo hubiese roto él a tiros, la cosa se presentaba brillante para él.


  Tenía que demostrar que su prolongada ausencia, cuyo secreto solo conocía Sam y ahora no podría divulgarlo, no le había restado capacidad ni arrestos y si el golpe contra el ganado robado por los hombres de «el Bronco» salía como lo tenía pensado, se vería con un buen puñado de billetes en el bolsillo y con su antiguo prestigio, recuperado de nuevo.


  Después de ceñirse el cinturón con los revólveres, dio un beso de despedida a la muchacha y se encaminó a la calle principal a darse a ver ostentosamente. No corría peligro alguno, pero, aunque lo hubiese corrido, no hubiese renunciado a la necesaria exhibición.


  Recorrió varias tabernas para darse a ver. En todas se comentaba la muerte de «el Bronco» y de sus amigos y se hacían elogios de la bravura de Kansas. Matty se sintió molesto por aquellas alabanzas y sintió un hiriente interés por conocer al héroe.


  Después de darse a ver ostensiblemente, se dirigió a El colt del 45. Suponía que sería allí donde encontraría al autor de la hazaña, ya que fue allí donde paró con Sam cuando llegó al poblado.


  Penetró altivo, mirando a derecha e izquierda, buscando caras extrañas. Pretendía adivinar quién era el intruso, sin necesidad de que se lo señalasen, pero sufrió una decepción. Todos los que llenaban el establecimiento le eran más o menos conocidos y no encontraba a nadie ajeno a los habitantes del poblado.


  Alguien se acercó a él servilmente, diciendo:


  —Bueno, Matty. Ya era hora de que se te viese. Supongo que ahora serás el jefe. No tengo compromiso con nadie, así es, que, si necesitas gente, acuérdate de mí.


  —Está bien, Holmes, me acordaré de ti seguramente. ¿Dónde está ese Wolff Kansas que ha tenido la virtud de sacarme del petate para conocerle?


  —No le hemos vuelto a ver, Matty. Debe estar haciendo la digestión del festín de carne que se dio en la posada. Tendrás un buen elemento a tus órdenes si no es que se decide a volar por su cuenta.


  Matty se envaró. No había pensado en esta posibilidad, pero ahora le preocupaba, pues si Sam le había puesto en antecedentes del golpe que proyectaba podía adelantarse a él, considerándose desligado de la cuadrilla una vez muerto su jefe.


  —Espero que no lo haga—comentó duramente el desertor—. Si pertenecía a nuestra banda, nada importa que Sam haya caído. ¿O es que yo no pintaba nada en ella?


  —No sé, es una suposición.


  —Ya hablaremos de eso. Quisiera conocerle. Sé que Sam le había contratado allá abajo, pero como aún no nos habíamos visto, no he podido verle. Si alguien le echa la vista encima, díganle que yo soy ahora el jefe y que quiero hablar con él.


  Desapareció de El colt del 45 y recorrió otros establecimientos, siempre preguntando por Kansas, pero siempre sin encontrarle. Parecía que se le había tragado la tierra y ya empezaba a parecerle sospechosa aquella ausencia. Conociendo la psicología de sus compañeros, sabía que cualquier otro, después de una hazaña así, se habría exhibido orgullosamente por todos los locales para explotar el éxito y darse esa importancia vanidosa, propia de todo matón de oficio.


  Como no le encontrase, tuvo que dedicarse a reorganizar sus huestes. Tenía el tiempo justo para formar la cuadrilla y salir al paso de los hombres de Jesse y no podía perder el tiempo. Solamente le quedaban tres hombres que regresaron de El Paso con él. Necesitaba por lo menos quince para contar con un buen contingente de colts y debía seleccionar, entre los muchos que en aquellos momentos estaban de brazos cruzados, sin vislumbrar algo que les proporcionase los ingresos que necesitaban para mantener su ociosa y viciosa vida.


  Estaba muy avanzada la noche, cuando decidió retirarse a descansar. Casi tenía ajustados los elementos necesarios para su plan y al día siguiente, de madrugada, pensaba salir de Pecos.


  Por todas partes fue dejando el mismo aviso:


  —Si alguno ve a Wolff Kansas, decirle que vaya a buscarme a mí alojamiento, que tengo que hablar con él. Ya sabéis donde tengo el nido. —Y guiñaba picarescamente un ojo al decirlo.


  Pero Kansas había pasado el día durmiendo por las afueras del poblado y no sentía prisa por regresar a él. Desconociendo lo que podía esperarle allí, estaba meditando cuál era la mejor actitud a seguir; pero de este estudio, sacó una conclusión: que no le convenía esfumarse de aquella manera, pues todo el efecto que pudiera haber causado con su pelea, se iba a desvanecer de modo desfavorable para él con la ausencia. Podía ser interpretada como miedo y esto era lo que menos le convenía hacer creer.


  Lo más seguro era, que, de momento, no corriese peligro. Si todos los elementos con que contaba Jesse habían caído aquella noche, a nadie podía interesarle mezclarse en aquel asunto. Debía darse a ver y tomar una decisión para el futuro. De brazos cruzados, no llevaría adelante la misión que había empezado, ni encontraría jamás la más leve huella del hombre que era su más terrible obsesión.


  Por ello, aquella noche regresó al poblado y serenamente se dirigió a El colt del 45. Era allí donde estaba obligado a hacer acto de presencia para que todos reconociesen que nada temía y que estaba dispuesto a seguir dando la cara a quien fuese.


  Su presencia despertó expectación. Algunos se acercaron a él a felicitarle y hubo varios que le aconsejaron formar cuadrilla, ofreciéndole sus «valiosos» servicios.


  Kansas, sonriente, contestó:


  —Aún no sé lo que haré, señores. Sam era mi jefe, pero muerto, tengo que estudiar la situación


  Alguien, insinuó:


  —Queda Matty que era su segundo. Precisamente anoche te estuvo buscando y tiene ya casi ultimada su nueva cuadrilla. Dejó recado que fueses a verle a su nido.


  Kansas contestó evasivamente:


  —Espero que, si le intereso, me busque él. Nada teníamos que ver los dos y si él forma cuadrilla y se declara jefe, no estoy obligado a seguirle. Lo mismo podía pensar yo y decir que era él quien debía buscarme para que le diese un puesto en la cuadrilla.


  Algunos rieron la ocurrencia y uno advirtió:


  —No le digas eso. Es hombre de poco aguante.


  —Yo también. Si es necesario, se lo diré. De mi libertad y mi revólver dispongo yo y nadie más.


  Kansas se vio y se deseó para evadir los varios convites que recibía. Entendiendo que la mejor forma de evitarlos era marcharse, se despidió afirmando que se iba a la fonda a dormir.


  Uno comentó, humorístico:


  —No irás a la misma, Kansas. El fantasma de «el Bronco» podía acudir a visitarte para pedirte cuentas.


  —Hace falta algo más que un fantasma para infundirme miedo—afirmó Kansas sonriendo—. Claro que iré a la misma fonda y si se me aparece el espíritu de Jesse, acabaré con él como acabé con su carroña.


  Y cumpliendo su palabra, se fue a dormir.


  Dos horas más tarde, Matty volvía a dar la vuelta por las tabernas del poblado. De madrugada debía salir de Pecos a cumplir sus planes y necesitaba ir recogiendo a sus hombres, dándoles instrucciones concretas.


  Cuando penetró en El Colt del 45 volvió a registrarle con la mirada y al no descubrir caras desconocidas en él, comentó:


  —¿Es que todavía no apareció el fantasma de Wolff Kansas? Para mí que no ha tenido estómago para digerir el empacho de la otra noche. Eso le pasa a todo el que no está acostumbrado a comer carne y un día se harta por casualidad de ella.


  El comentario era cáustico. Uno de los presentes, afirmó:


  —Estás equivocado, Matty. Kansas lo ha digerido muy bien. Ha estado aquí hasta hace unas dos horas y se ha ido a dormir.


  —¿Es que habéis sido tan cerdos que no le disteis mi recado?


  —Claro que se lo dimos—contestó con sorna el indeseable, pues se gozaba de antemano en la cara que Matty pondría cuando supiese la despectiva contestación del pistolero—; pero contestó que nada tiene que ver contigo y que muerto Sam que era su jefe, lo mismo puede enrolarse con el primero que se lo proponga que formar cuadrilla por su cuenta. Me dio la sensación de que no le eres simpático, aunque no te conoce y que se cree que vale más que tú te figuras para someterse a tu mando.


  Matty se puso gris al oír el comentario. También él había sentido una antipatía extraña por Kansas, sin conocerle, solo por el hecho de que se hubiese destacado de aquella manera tan espectacular, allí donde para destacarse hacía falta muchas agallas y aquello parecía un reto y una bofetada que no podía encajar, pues sería comentada muy despectivamente en contra suya.


  Con acento glacial, dijo:


  —Parece que os ha entusiasmado mucho ese tipo, amigos. Olvidáis que es un novato aquí y que yo tengo un historial que él necesitará algunos años para igualarlo. A mí no me contesta nadie de esa forma, porque le haré tragarse esas palabras a tiros si las sostiene. No me interesa en mi cuadrilla quien se puede creer superior a mí sin serlo, pero tengo que demostrárselo y apagarle un poco esos humos tontos. Quisiera saber dónde encontrarle antes de irme, para dejar este asunto solucionado.


  Su informador, con mala idea, contestó:


  —En la fonda de Betty puedes encontrarle. Dice que hacen falta algo más que fantasmas para infundirle miedo.


  —De acuerdo. Voy a ver si, en efecto, es tan valiente como cacarea—. Y haciendo señas a tres de sus hombres para que le siguieran, abandonó la taberna.


  Hubo sonrisas expresivas al ausentarse Matty. Todas las simpatías se habían canalizado hacia el nuevo elemento por considerarle menos fanfarrón que el segundo de Sam. Si se hubiese hecho una pregunta colectiva a todos, la respuesta hubiese sido que se alegrarían de que corriese la misma suerte que había corrido «el Bronco».


  Matty, rabioso, apenas se vio en la calzada, reunió a sus hombres, diciendo:


  —Voy a darle un buen susto a ese tipo. Reconozco que es duro, pues lo que ha hecho no lo hace cualquiera, pero hay que bajarle los humos. Nos vamos a presentar en la fonda sin permitir que le pasen aviso. Una vez en su dormitorio, cuando llamemos y nos abra, le encañonáis con los revólveres para que no se deje llevar de los nervios y después ya hablaremos.


  Alcanzaron la fonda. El empleado medio dormía detrás del mostrador. Matty se adelantó y sacudiéndole con un rudo manotazo, gruñó:


  —Despierte, amigo. Tengo necesidad de hablar esta misma noche con Wolff Kansas. Salimos esta noche y es necesario que venga con nosotros. ¿Cuál es su dormitorio?


  El empleado, asustado, contestó:


  —Oiga, ¿no le parece que ya hemos tenido bastante trabajo hace dos noches? Yo no soy un enterrador.


  —No diga idioteces, amigo. Nosotros no venimos contra Wolff porque está con nosotros.


  —Bueno—refunfuñó el empleado—allá ustedes. En el dormitorio número nueve le encontrarán.


  Matty hizo señas a sus hombres y los cuatro ascendieron la escalera sin dar señales de prudencia. Parecía como si, en efecto, nada les importaba que Kansas supiese de su presencia en la fonda.


  Cuando llegaron a su dormitorio, Matty hizo señas a sus hombres para que estuviesen preparados y llamó enérgicamente a la puerta.


  —¿Quién va? —preguntó Kansas extrañado de la llamada a horas tan intempestivas.


  Matty, repuso:


  —Abra, Wolff, soy yo, Matty Freeman. Llevo dos días buscándole y me urge hablar con usted.


  Kansas sonrió. Había hecho claudicar al pistolero y que le buscara, dándole la importancia que los demás le habían concedido.


  Se tiró del lecho y abrió la puerta. Matty y sus compañeros penetraron en tromba, encañonándole fieramente, mientras el pistolero decía amenazador:


  —No se mueva, Wolff y perdone el modo de señalar, pero antes de que usted y yo podamos andar a tiros, tenía necesidad de decirle algo.


  La estancia estaba en penumbra y apenas se distinguían las siluetas de los asaltantes, pero Kansas sufrió una impresión terrible al escuchar el timbre de voz del llamado Matty. Sin querer le había traído a la memoria la voz agria y antipática de Barry Kelkore.


  Una rabia infinita se apoderó de él al saberse sin posibilidad de requerir al colt. Tres revólveres le estaban apuntando por todas partes, y al menor movimiento le habrían abrasado a tiros.


  Matty, gruñó:


  —Vigiladle bien, voy a encender luz. No me gusta discutir los asuntos a oscuras.


  Rascó un fósforo en la suela de su bota y protegió la llama con la palma de la mano para que no se apagase con la corriente de aire. Mientras buscaba la lámpara, el reflejo del fósforo iluminaba en rojo su faz y Kansas rechinó los dientes con desesperación, Matty y Barry eran una misma persona.


  Por su mente cruzaron con la velocidad del relámpago muchas suposiciones y la más acertada era que si Barry había desertado, fue porque descubrió a Sam que era su antiguo jefe o amigo y este le facilitó la forma de unirse a sus antiguos compañeros, abandonando aquel lugar donde los rangers batían obstinadamente el terreno.


  Lo que no comprendía era aquella dualidad de nombres y cómo había podido, siendo un fuera de la ley, engañar a las autoridades y entrar en los rangers formando parte de ellos. Sólo con un espíritu de espía o por otras causas que escapaban a su percepción, se explicaba que durante diez meses hubiese vestido el glorioso uniforme de los montados, cumpliendo sus deberes sin levantar sospechas hasta el momento de la deserción. Por un momento, estuvo tentado de desafiar la acción de los revólveres que le cubrían y desenfundar el suyo para acabar con el traidor, pero desechó la idea, por suicida. Al primer movimiento de rebeldía le habrían abrasado a tiros.


  Sólo le quedaba una débil esperanza. Que su suciedad, su aspecto tostado del sol y el aire y aquellas barbas sin rasurar de más de un mes, unido a la mala luz, despistasen a Barry y no le reconociese; pero esto sería una casualidad demasiado providencial. Habían convivido juntos casi un año y era muy difícil que la vista de su enemigo estuviese tan atrofiada que fuese incapaz de descubrirle, a pesar de aquellos inconvenientes.


  Barry encontró por fin la lámpara y la encendió. La luz rojiza se expandió por el dormitorio y con el adminículo en la mano avanzó hasta colocarlo frente a Kansas. Sentía curiosidad por conocerle y era lógico que concentrase sobre él, el resplandor de la lámpara.


  Durante un minuto los dos quedaron tensos, mirándose como dos serpientes que intentasen deshacerse con la vista. Barry, un tanto confuso, examinaba el rostro de su rival y buscaba en su memoria algo. Había en él rasgos que le recordaban algo que se rebelaba a precisarse y su memoria trabajaba febril por llenar aquella laguna.


  De súbito se echó hacia atrás como mordido por un reptil y estallando en una carcajada bronca e hiriente, clamó:


  —¡Jeff Kansas! ¡Jeff Kansas, no Wolff Kansas! Por todos los diablos del infierno que no he podido hacer un descubrimiento más gracioso.


  Kansas, al verse descubierto, replicó fríamente:


  —Jeff Kansas, en efecto. Pero tú tampoco eres Matty Freeman, sino Barry Kelkore. También es chocante, Barry.


  Este, dirigiéndose a sus hombres, que se mostraban asombrados, exclamó con voz reconcentrada:


  —Mucho cuidado con él, amigos. Es un ranger.


  La palabra prendió en cólera sus ojos y extendieron el brazo dispuestos a disparar. Barry se opuso, diciendo:


  —¡Quietos! Aún no, necesito saber muchas cosas antes de mandarle al infierno—y encarándose con Kansas, añadió—: Te engañas, Jeff, yo soy, en efecto, Matty Freeman. Mi nombre de Barry es falso. Me lo apropié con los papeles de un tipo que hice desaparecer en Nevada. Lo usé porque, acosado y expuesto a ser cogido, jugué mis cartas audazmente y, haciéndome pasar por Barry, conseguí con su documentación entrar en los montados, pero solo me guio conocer sus secretos, saber por dónde se movían, mandar avisos que jamás descubristeis a mis compañeros en peligro y estorbar la acción de todo el Cuerpo. Más tarde, cuando supe que se me creía a muchas millas de Texas, decidí desertar y aproveché aquella noche para unirme a Sam, que andaba cerca y dejaros plantados. Ahora sabes por qué soy Matty Freeman y por qué no habrás oído hablar nunca de Barry, pues nadie sabía que estaba en la Montada, sino fue Sam que me ayudó a escapar.


  Kansas le oía, ciego de furor. Ahora se explicaba muchas cosas, entre ellas aquel vacío que encontró alrededor, respecto al nombre de Barry.


  Este, sonriente, añadió:


  —Pero tú eres un auténtico ranger, no encubres otra personalidad distinta y me explico tú presencia aquí. Me buscabas para cobrarte en mí el perjuicio que te produje dejándote sin armamento y te habrás comprometido a no regresar al cuartelillo, si no era llevando mi cabeza por delante.


  Kansas, comprendiendo que el peligro que corría era enorme, quiso evadirlo con una mentira.


  Tratando de aparecer tranquilo, repuso:


  —En eso estás engañado, Barry. Jamás volveré por el cuartelillo ni por Austin, porque nada tengo que hacer allí. Me expulsaron del Cuerpo como máxima gracia y rompí mis relaciones con mi novia. Perdido todo lo que tenía que perder de aquella sociedad, no me cabían más que dos soluciones; o pegarme un tiro o cambiar de vida. Tanto me daba una cosa como otra y decidí seguir la más fácil. Mis amigos de ayer eran mis enemigos de hoy y decidí luchar abiertamente contra ellos. Como otros, fui perseguido por los que un día lucharon a mí lado y en la huida me descubrió Sam y me ofreció un puesto en su cuadrilla. Estaba muy lejos de sospechar que pertenecieses a ella y acepté. He luchado a su lado y yo le libré de «el Bronco» que le tenía acorralado en la calle. Con él luché contra el resto de su cuadrilla y acabé con todos los que se cargaron en la posada, vengando su muerte. Creo que, si hubiese venido a actuar aquí amparado en el uniforme, mi actuación hubiese sido otra. Me he quedado por gusto y estaba dispuesto a demostrar que soy uno más organizando una partida que me ayudase a dar golpes de audacia. Aquel mundo para mí terminó y ahora tengo que defenderme en este porque no tengo otro ni mejor ni peor. Mentiría si dijese que no te guardo rencor por lo que hiciste, pero ya en este lado tanto me das como me quitas.


  Matty, que le escuchaba con aire incrédulo, repuso:


  —Creerás que me voy a tragar esa mentira.


  —Haz lo que quieras. Pero puedes comprobar una cosa. He hablado aquí con mucha gente y si les preguntas ninguno podrá decir que haya preguntado por Barry Freeman. Te había dado al olvido como cosa muerta, pues de haber mostrado interés en ello podía haber preguntado a Sam y entonces este me hubiese aclarado tu doble personalidad, puesto que dices que lo sabía. Entonces yo habría descubierto quién era para mí Matty Freeman y de haber tenido interés en suprimirte puedes estar seguro de que ahora estarías más muerto que «el Bronco».


  Matty se estremeció ante la afirmación, pues le sabía bravo y capaz de hacerlo. Con ironía repuso:


  —Por si lo intentas ahora que lo sabes, tomaré mis medidas, Jeff. No creo una sola palabra de lo que afirmas y mis sospechas son que estás aquí buscándome y tratando de llevarte por delante a unos cuantos más para después justificar tu actuación ante el capitán Bar. Conozco a los rangers y sé de lo que son capaces por eso que llaman honor del Cuerpo.


  —Si eres tan cerril que así lo crees, no puedo evitarlo.


  —No. Como no podrás evitar lo que te espera por meterte estúpidamente en la boca del lobo. Muchachos, amarradle bien y registradle. Quiero saber lo que lleva encima.


  Kansas se sublevó ante la idea de verse amarrado como el más vil de los miserables. Prefería que le matasen a tiros antes de sufrir semejante humillación y de una manera brusca y rápida flexionó los dos brazos al tiempo y los proyecto sobre los rostros da los dos más próximos aplicándoles dos contundentes golpes.


  Fieramente trató de revolverse, pero no tuvo tiempo. El tercero le aplicó un brutal golpe con la culata de su revólver en la cabeza y le dejó casi sin sentido. Los dos agredidos, reaccionando, se lanzaron sobre él y con fiera saña le aplicaron sendos golpes en el rostro ayudando con ello a aumentar su insensibilidad.


  Kansas se desplomó a tierra y Matty, conteniendo a sus hombres que querían rematarlo, ordenó:


  —Quietos, le reservo algo más espectacular. Atadle los pies y las manos para que no pueda moverse.


  Los tres indeseables se apresuraron a cumplimentar la orden y poco después Kansas yacía como un toro recién enlazado, privado de todo medio defensivo.


  —Registradle—volvió a ordenar.


  Poco era lo que le encontraron encima. La cartera con sus ahorros intactos, y el retrato de su novia y la bolsa del tabaco. En el bolsillo de la camisa descubrieron también la chapa de los montados de Texas.


  Matty la exhibió triunfal, diciendo:


  —¡El muy cerdo! ¡Y quería hacerme creer que le habían expulsado de los rangers! Si así hubiese sido, no tendría este atributo encima que le puede servir para casos de apuro como el mismo uniforme. Claro que para lo que le va a servir aquí será para todo lo contrario.


  Uno de sus hombres, preguntó:


  —¿Qué piensa usted hacer con él, jefe?


  —Algo muy bonito. Este tipo se había creado una aureola de héroe entre nosotros y la gente de aquí sentía mucha simpatía por él. Veremos qué opina cuando les presente esta chapa y les haga ver cómo yo he desenmascarado su personalidad. Veremos si entonces le levantan un pedestal para colocarle encima.


  —Le destrozarán en cuanto se enteren.


  —Eso es lo que yo quiero, que lo hagan los mismos que tanto le alababan. Será un espectáculo muy divertido.


  —Pero tendrá que ser pronto, jefe. ¿No nos vamos de madrugada?


  —Demoraremos la partida un par de horas. La cosa bien lo merece y nos iremos tranquilos de haber acabado con este peligro a nuestra espalda.


  —¿Qué hacemos con él ahora?


  —Sacarle de aquí y llevároslo a las cortadas donde le vigilaréis hasta que sea de día. Yo voy a dar cuenta a todos del descubrimiento y cuando salga el sol reuniré allí cincuenta o sesenta hombres que puedan tomar parte en el festejo. Para entonces habrá recobrado el conocimiento y se dará cuenta de la muerte que le espera.


  Entre los tres cargaron con el cuerpo de Kansas y lo bajaron al hall, saliendo a la calzada para encaminarse al lugar indicado por Matty.


  Este se dirigió a las tabernas de la calle principal a dar cuenta de su hazaña. Nadie quería creer en ella, pero cuando les mostró la placa de policía montado que encontró en el bolsillo de su víctima, el furor de aquella gente fue extraordinario.


  —¡Maldito sapo! —clamó uno—. Y pensar que nos ha engañado tan vilmente. Supongo que le habrás destrozado a tiros, Matty.


  —Nada de eso, amigos. Todavía vive, pero nada puede hacer para escapar. Le vigilan mis hombres. He venido a daros cuenta de su captura y a invitaros a tomar parte en su despedida del mundo. Como a-todos os afecta, es justo que todos toméis parte en el festejo. He pensado que a la salida del sol ensayéis vuestra puntería disparando a un tiempo sobre él. Me reiré mucho después viendo lo que queda de un ranger.


  —¡Bravo, Matty! —afirmó uno—. Es una idea magnífica. Le vamos a dejar la piel que parecerá un colador. Tabernero: da de beber a Matty por nuestra cuenta—y se celebró el acontecimiento con varias rondas de whisky, que acabó de caldear los ánimos.


  La voz se corrió por todos los locales y al salir el sol, más de sesenta hombres que parecían fieras se dirigían a caballo hacia las cortadas para dar fin del bravo Kansas.


   


   


   


  Capítulo X


   


  A LAS PUERTAS DEL INFIERNO


   


  [image: Image]EFF recobró el uso de la razón poco antes de amanecer. Los tres guardianes le habían dejado tumbado como un fardo sobre la dura tierra y el osado exranger, al abrir los ojos, se sintió completamente dolorido y con la cabeza mareada.


  Su retina captó las siluetas de los tres indeseables, sentados en torno a un tronco caído y permaneció quieto sin dar señales de vida. Le costaba trabajo recordar algo y darse cuenta de su situación, pero el instinto le advertía que le convenía no moverse.


  Poco a poco empezó a recordar y el dolor fue desapareciendo ante la rabia y la impotencia. Ahora se sabía prisionero del hombre que más debía odiarle e incapaz de realizar esfuerzo alguno por desesperado que fuese para recobrar su libertad.


  No se hacía ilusiones. La aventura iba a terminar de una forma trágica y no se iría del mundo con el consuelo de llevarse por delante al causante de su desgracia. La voz de uno de sus guardianes le hizo afinar el oído.


  —¿Te haces idea de lo que pretende el jefe? —oyó preguntar.


  —En absoluto. Ha dicho que como a todos nos afecta, su idea es que lo destrocen entre todos. Supongo que se lo entregará para que se lo repartan en pedazos.


  —Bueno, pues eso ya lo podía haber hecho sin esperar a la salida del sol. Lo que a nosotros nos interesa es largarnos en busca de ese hatajo que nos ha prometido.


  —¿Sabes dónde será eso?


  —Muy seguro no, pero por algo que le dijo a Stevard, al que ha nombrado su segundo, piensa alcanzarlo mañana de madrugada por las cercanías de Mohans. He oído decir que por allí hay algunos sitios magníficos para darles la batalla.


  —Eso es lo que interesa. Cuando el ganado pase la divisoria de Nuevo México, tendremos en el bolsillo un buen puñado de dólares. Será un bonito negocio.


  No hablaron más. Kansas sintió una rabia más acentuada al darse cuenta de que ahora que sabía dónde se iba a dar el golpe se encontrase no solo amarrado, sino al borde del sepulcro. Y no podía hacer nada para intentar librarse de las ligaduras. Sus enemigos le vigilaban ferozmente y al primer movimiento le hubiesen golpeado de nuevo aumentando su martirio sin ninguna ventaja para su salvación.


  Poco a poco empezó a despuntar el día. A medida que la claridad aumentaba, la angustia del prisionero subía de grado. Se daba cuenta del final trágico que le esperaba y a pesar de su valor sentía el miedo de aquella muerte cruel.


  Por fin el sol rompió en eclosiones de oro fundido y poco después, un intenso griterío, seguido de furioso galopar de caballos, le anunció que había llegado el momento trágico.


  Una gran serenidad se apoderó de él. Si debía morir, lo haría como un hombre entero sin dar a sus verdugos la satisfacción de verlo medroso y temblón a la hora de enfrentarse con sus revólveres.


  Los tres guardianes se pusieron en pie. Uno advirtió:


  —Ahí están. Esto se acabó.


  Un grupo compacto de cincuenta jinetes se detuvo cerca de ellos. Matty se apeó y, señalando a Kansas, dijo:


  —Aquí lo tenéis. ¡Levanta, perro sarnoso!


  Kansas, altivo y tenso, se puso en pie ayudado por uno de los forajidos. Matty insinuó:


  —Escuchad: ahí hay una barranca bastante honda. Puede servirle de nicho hasta que los buitres acaben con su carroña. Le pondremos al borde y a una voz dispararemos todos contra él. Será precioso verle volar como un pájaro roñoso.


  Uno dijo fríamente:


  —Como quieras, Matty. Lo que importa es acabar ya con él.


  Matty dio orden de trasladarle al borde de la cortada y colocarle de pie ante ella. Kansas, sin oposición alguna, se dejó llevar hasta el lugar del sacrificio, pero al acercarse al borde de la sima, volvió involuntariamente la cabeza y echó una ojeada al fondo.


  Era una enorme barranca cubierta de espesa maleza en el fondo. Las plantas parásitas crecían lujuriosas por sus paredes ascendiendo hacia lo alto. Era imposible calcular el fondo por el que debía discurrir alguna torrentera, pues hasta él llegaba el rumor del agua.


  Se quedó tenso de pie en el mismo borde con las manos atadas hacia adelante y la cabeza erguida, desafiando a sus verdugos. Matty, sonriendo, exclamó:


  —Bueno, Kansas, te deseo un feliz viaje. Creo que tardarás bastante en llegar al infierno a causa del plomo que llevarás en el cuerpo, pero llegarás, no pases cuidado.


  Luego, dirigiéndose al grupo que esperaba, añadió:


  —Cuando queráis podemos jugar al blanco—y se adelantó hacia sus compañeros para tomar posición junto a ellos y disparar.


  Pero cuando avanzaba, de espaldas al prisionero, brotó un rugido de rabia y el grupo echó a correr hacia la cortada emitiendo maldiciones. Matty volvió la cabeza y quedó asombrado al descubrir que el cuerpo de Kansas había desaparecido.


  Corrió con los demás al borde del abismo y se asomó con ira. Las plantas salvajes se agitaban en la pared inmediata por dónde Kansas se había dejado rodar antes que consentir que le deshiciesen a balazos.


  Los forajidos, rabiosos, empuñaron sus revólveres y los descargaron a tientas sobre las plantas, buscando el cuerpo del caído. Ignoraban el sitio por dónde había rodado, pero abrigaban la esperanza de alcanzarle en su viaje definitivo, pero nada más podían hacer.


  Matty, rabioso, comentó:


  —Para el caso es igual, porque de ahí abajo no se vuelve, pero nos ha privado de ayudarle a marchar.


  Después de un rato de observar la maleza sin descubrir nada nuevo, fueron desfilando. Matty, dándose cuenta de que el tiempo volaba, ordenó:


  —En marcha, amigos. Nosotros a lo nuestro. Esto se acabó.


  Y el grupo a sus órdenes salió trotando con dirección a su destino, mientras el grupo de forajidos regresaba al poblado, comentando el final inesperado del drama.


   


  * * *


   


  Caía la tarde cuando en un trozo del paredón de la sima, a una altura de unos diez metros del reborde, algo se agitó entre el tupido boscaje. Un saliente de piedra de unos dos metros de largo, avanzaba sobre el abismo y en él yacía un cuerpo que parecía volver a la vida, hundido entre plantas parásitas.


  Era el cuerpo del valiente Kansas, que, al lanzarse desesperado a la sima para buscar la muerte por propio impulso, no llegó al fondo, porque al rodar entre aquella tupida maraña, aquel saliente había detenido su caída aprisionándole en la superficie del peñasco.


  Kansas, roncamente, se quejó. Sentía un dolor agudo en todos los huesos y algo pegajoso en la boca. De un modo inconsciente se llevó las manos a ella y al mirárselas las descubrió llenas de sangre.


  Se mantuvo quieto haciendo trabajar su memoria. Poco a poco, en medio de los dolores la lucidez volvió a ella y recordó toda su odisea hasta el momento de lanzarse bravamente al barranco.


  Pero... ¿cómo se hallaba vivo, aunque terriblemente magullado? La maraña de plantas no le permitía ver más que el cielo azul en lo alto. Trabajosamente se movió y palpó en derredor, descubriendo la dureza de la piedra.


  ¿Era posible que hubiese llegado al fondo sin haberse deshecho completamente? Una confusión terrible se apoderó de él y el miedo le obligó a no moverse.


  Por fin, un poco rehecho, miró a lo alto. Un silencio impresionante reinaba allá arriba. Sus enemigos debían considerarle deshecho en el fondo de la barranca y se habían despreocupado de él.


  Kansas, aguantando el dolor, se arrastró con cuidado por la piedra abriéndose paso entre la maleza hasta que poco después alcanzaba el límite de aquel saliente que de momento le había salvado la vida.


  Se asomó por el reborde y se estremeció. A muchas yardas se adivinaba el fondo entre la maleza. Estaba colgado del abismo y, para mayor tormento, atado de pies y manos. Se incorporó con trabajo y pegó la espalda a la pared del talud. Allí estaba seguro de momento, pero aquello nada significaba si no podía abandonar aquel refugio circunstancial.


  Por lo pronto, lo que le urgía era deshacerse de sus ligaduras. No le habían atado los brazos a la espalda, sino las muñecas entre sí. Entonces arqueó los brazos y pasó las atadas piernas por el arco, hasta alcanzar la cuerda con las espuelas.


  El acero de estas era muy afilado. Con paciencia y trabajo maniobró la cuerda sobre el cortante reborde de una espuela hasta que consiguió cortarla. Los brazos le quedaron en libertad, aunque doloridos.


  Más tarde, con la misma espuela, pudo cortar las ligaduras de los pies y adquirir libertad de movimientos. No era mucho, pero si algo para valerse de sus remos.


  Después de sosegarse un poco se decidió a explorar su estrecha cárcel. El sol no tardaría en ponerse y tenía que hacer algo si era posible para salir de allí.


  Con trabajo pudo examinar el lugar. No tenía más salvación que buscar la forma de elevarse hacia la altura aprovechando cualquier erosión que presentase la inclinada pared de la sima y la firmeza de las plantas parásitas adheridas a ella.


  Sin desmayar acometió la tarea. Se sentía quebrantado, lleno de erosiones y magulladuras, manando sangre de algunas heridas y con la ropa destrozada, pero el instinto de conservación y el ansia de salvarse, le prestaron ánimos que jamás hubiese sospechado poseer.


  Con ojos febriles examinó el talud y empezó a pulsar la resistencia de las raíces. Milenarias algunas, eran duras y poderosas y cuando las afianzaba y tiraba de ellas para pulsar su resistencia, aparecían firmes sin desprenderse de su matriz. Lentamente, poniendo los pies en hendiduras inverosímiles, aferrándose antes con cuidado a raíces sólidas que le sostuviesen, empezó a ascender poco a poco, dominando sus nervios y cuidando no mirar hacia abajo para no sufrir la atracción del abismo, ya que su cabeza, poco firme, no hubiese resistido al mareo.


  Fueron unos diez metros de escalada que no creyó cubrir nunca. Por tres veces estuvo a punto de perder la estabilidad al escurrirse la tierra en las puntas de sus pies, pero gracias a la solidez de las raíces se mantuvo colgado del abismo hasta poder encontrar de nuevo un punto de apoyo.


  Caían las sombras de la noche sobre las cortadas, cuando asomaba la cabeza al borde de la sima. La alegría estuvo a punto de desvanecerle, pero una reacción oportuna le sostuvo tenso y con un supremo esfuerzo que le hizo sudar como un condenado, se aupó sobre el reborde y cayó al otro lado, jadeando fieramente.


  Fue allí donde la alegría le hizo quedar desvanecido y cuando volvió en si lucían las estrellas en el cielo como diamantes de intensa plata.


  Se levantó con trabajo y a costa de dolores intentó dar elasticidad a sus músculos. Necesitaba de toda su energía y flexibilidad para rematar su obra. Con aquello no había hecho otra cosa que comenzar su recuperación y aún le faltaba intentar la venganza final.


  Alcanzó un arroyo, en el que ablucionó su cabeza intensamente y lavó sus heridas. El agua le alivió bastante y una hora más tarde se sentía más animoso, aunque terriblemente cansado.


  A pesar de su situación sonrió con humorismo. Era un muerto resucitado y se preguntaba qué efecto hubiese causado en sus enemigos de haberse presentado inopinadamente ante ellos.


  Al dejar caer los brazos con desmayo tropezó con el cinto y volvió a sonreír. Sus enemigos no se habían preocupado de despojarle de los revólveres que pendían a sus costados como dos extraños péndulos. Se sentó en una piedra y se entregó a la meditación. Tenía que hacer algo para huir de allí antes de ser descubierto, pero ahora carecía de caballo para hacerlo. Una idea audaz acudió a su cerebro. Tenía que llevarla a la práctica si quería salvarse definitivamente.


  Esperó a que fuese más tarde. Mientras, recuperaría algunas fuerzas más, pues lo que le aguardaba después era una tarea más agotadora.


  Sería aproximadamente la una cuando se puso en pie y sin titubear se dirigió rectamente hacia el poblado. A aquella hora todos los indeseables estarían en las tabernas entregados al juego y a la bebida y nadie o casi nadie transitaría por sus polvorientas calles.


  Amparándose en las sombras alcanzó la principal y se deslizó por ella examinando todas las monturas trabadas en los postes de entrada. Necesitaba una dura y resistente y tenía que encontrarla.


  Por fin descubrió un caballo ruano, un magnifico animal que parecía ligero y resistente. Con sumo cuidado le acarició, le pasó la mano por el lomo y la cara y luego le quitó las trabas y por el polvo de la calzada lo llevó calle adelante hasta separarlo de la taberna.


  Cuando lo juzgó oportuno, saltó a la silla, le obligó a seguir al paso y una vez fuera de la calle le lanzó a todo galope hacia las afueras.


  Ahora tenía que poner a prueba su resistencia. Sabía dónde encontrar a Matty y sabía que le llevaba muchas horas de ventaja. Debía acortarlas todo lo posible para salirle al paso donde mejor pudiera. Ya tanto le daba enfrentarse con uno como con quince... Haría lo que fuese preciso para acabar con el desertor y si caía lo habría hecho cumpliendo un deber y llevando a término una ansiada venganza. Y dominado por esta idea trotó como un huracán hacia el lugar donde Matty debía caminar con el rebaño.
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  Capítulo XI


   


  LA RECOMPENSA


   


  [image: Image]ERÍA medianoche del día siguiente, cuando tras un breve descanso galopaba por un terreno onduloso y quebrado y captó en la lejanía el fragor de un intenso tiroteo. Una alegría feroz le embargó al comprender que llegaba en el momento justo en que los dos bandos se enfrentaban disputándose la posesión del rebaño y ansiosamente se dedicó a buscar un lugar que le permitiese abarcar el lugar de la lucha y seguir las incidencias de esta. Se orientó hacia la derecha para huir del foco de la pelea y se internó por un terreno alto con bastantes montículos. Cuando se juzgó bastante próximo y captó el asustado mugir de las reses, escaló uno de los desmontes más altos y desde allí abarcó el paisaje.


  A un cuarto de milla, un hatajo bastante nutrido cabalgaba alocado hacia el oeste. Detrás y a uno de los lados rasgaban las azuladas sombras las fugaces llamaradas de las armas al dispararse. Debía haberse entablado la lucha en uno de los flancos del rebaño y los dos bandos se buscaban con saña, tratando de aniquilarse.


  Kansas no podía discriminar cuál de los dos bandos era el capitaneado por Matty. Tendría que esperar el desarrollo de la pelea para hacerse una idea de las posibilidades que tendría de localizar a su enemigo.


  El tiroteo era nutridísimo. Los caballos, como sombras, galopaban en el amplio vano, dando al combate una movilidad extraordinaria, pero en medio de su ensañamiento ninguno quería abandonar la retaguardia del rebaño para no perderlo de vista.


  La lucha se desarrollaba tenaz. A la luz de una luna que se mantenía oculta, los combatientes se movían con velocidad inusitada avanzando y retrocediendo y poco a poco, pegados al hatajo, se iban aproximando al lugar que servía de atalaya a Kansas.


  Este podía precisar ahora más claramente las incidencias de la pelea. El tiroteo había decrecido a causa de la caída de algunos miembros de ambas cuadrillas, pero los que quedaban sobre la silla se batían con ardor. Uno de los dos bandos llevaba la peor parte. Se veía cómo se agrupaban más estrechamente para presentar un frente más unido, pero retrocedían hacia las cortadas, tratando ahora de despegarse de las reses para internarse por las asperezas del terreno.


  No serían más de seis los que intentaban la huida, mientras sus enemigos, que les acosaban con saña, sumarían el doblé. Kansas se esforzó por poder apreciar qué bando era el que empezaba a acusar la derrota.


  Los fugitivos se disgregaron, buscando cada cual el sitio que le pareció mejor para ponerse a salvo. Sus perseguidores, después de acosarles fieramente, se rezagaron, temerosos de apartarse de las reses y perderlas. Se daban por conformes con las bajas causadas a sus enemigos y saberles en franca derrota.


  La media docena de fugitivos se perdieron por las trochas separados entre sí. Kansas, tenso, no sabía qué partido tomar, pues sus planes se iban a frustrar al no poder localizar a Matty.


  Un jinete cruzó rozando el flanco del montículo.


  Rabioso disparó sobre él; nada le importaba quién fuera tratándose de un fuera de la ley. El indeseable saltó de la silla como un pelele y Kansas se deslizó de su observatorio cayendo sobre él. Con alegría infinita reconoció en el caído a uno de los que le habían golpeado en la posada. El bando derrotado era el de Matty y si este no había caído no debía galopar muy lejos.


  Rabioso aplicó el cañón del revólver a la sien del herido y bramó:


  —¡Pronto! ¿Dónde está Matty?


  El herido extendió el brazo señalando débilmente de una manera mecánica.


  —Por... allí...


  Kansas apretó el gatillo y voló la cabeza del forajido. Luego saltó a la silla y siguió la dirección indicada. Un jinete había pasado veloz bordeando el montículo por el lado contrario y si era el desertor, confiaba en alcanzarlo.


  Las cortadas devolvían a su oído los ecos del clop clop del galope de un caballo que trotaba por delante de él sorteando los accidentes del terreno. Le perseguía más por intuición que por otra cosa. No conseguía localizarlo, pero seguía captando el rumor de los cascos de su cabalgadura.


  El huido, a su vez, debía captar el trote de su perseguidor, porque no frenaba el trote acelerado de su montura y así, en una pugna de velocidad que daría el triunfo al caballo más resistente, se iban alejando millas y millas del lugar de la pelea, hasta dejar a su espalda el terreno accidentado para salir a la pradera. La noche no les permitía reconocerse. Kansas se preguntaba angustiado si, en efecto, perseguiría a Matty o habría perdido su oportunidad tan buscada y el huido se preguntaba quién sería el obstinado perseguidor que no se rendía en la carrera. Y en esta pugna estalló la roja llamarada del sol iluminando el paisaje y bocetando claramente las siluetas de los dos jinetes.


  Kansas bramó de regocijo al comprobar que no se había equivocado. Matty era el que galopaba por delante de él y ahora con menos brío debido al notable cansancio de su caballo.


  Matty, por su parte, al observar que perdía terreno y que no tardando mucho se iba a ver a merced de su enemigo, tomó la decisión heroica de hacerle cara. Era preferible correr el riesgo a dejarse balear por la espalda.


  Detuvo su montura y tiró de uno de los dos rifles que llevaba colgados en la silla. Kansas, que se preparaba para atacar, tiró del que había encontrado en la silla del caballo robado y se dispuso a acabar con él.


  Cuando observó que detenía el caballo y se volvió con ánimo de disparar, le ganó la acción. Tirador acreditado en la Montada y gozando de mejor posición, disparó con un segundo de ventaja sobre su rival. Este, alcanzado en el costado al volverse en la silla, hizo un gesto extraño de dolor y dejó caer el rifle, pero de modo inmediato extrajo el colt y disparó dos tiros, al tiempo que Kansas volvía a enviarle el plomo de su rifle.


  El desertor, alcanzado esta vez en el pecho, se dobló sobre el cuello del caballo, pero el animal, asustado, botó, arrojando su carga y emprendió la fuga locamente.


  Kansas, con los ojos brillantes, avanzó hacia el caído. Este, gravísimamente herido, agonizaba, arrojando sangre por la boca. Kansas le miró fríamente y afirmó:


  —Es el fantasma de Jeff Kansas el que acabó contigo, Matty. Un fantasma que resurgió del fondo de la sima para galopar tras de ti y aplicarte el castigo que merecías.


  Matty, con los ojos dilatados por el terror, abrió la boca para hablar, pero no pudo. Una arcada angustiosa le hizo arrojar un caño de sangre y expiró,


  Kansas, tenso, procedió a registrarle. En el bolsillo guardaba su cartera con el retrato de Dorothy y el dinero que tanto trabajo le había costado ahorrar. También conservaba su placa de policía montado.


  A sus pies yacía el revólver de reglamento y poco más lejos uno de los rifles. Más allá, el caballo, que acababa de recobrar la calma, se había detenido y cuando se acercó a él descubrió que el otro rifle que llevaba colgado de la silla era el suyo.


  Había recobrado su armamento y el de su enemigo. Este acababa de purgar sus crímenes y su traición y él ya nada tenía que hacer en el Pecos, donde había expuesto su vida demasiado generosamente.


  Se consideraba rehabilitado. Había recuperado el armamento y hecho morder el polvo al traidor. Aún más; podía presentar una lista de caídos como ninguno de sus compañeros pudo presentarla nunca. Ahora podía presentarse de nuevo ante su ex jefe y recobrar su estimación. Después se consideraría en condiciones de dedicar su vida a un trabajo útil en donde nadie pudiese mirarle de modo despectivo ni echarle en cara aquel borrón infamante que acababa de borrar.


  Regresaría por el camino más rápido a Austin y llevaría con él la prueba de su éxito. Una nueva vida se le brindaba y tenía que poner los cimientos para alcanzarla.


   


  * * *


   


  Una mañana de principios de verano entraba en las calles de Austin un jinete de rostro atezado por el sol. A simple vista parecía que acababa de librar pelea ruda en algún garito, pues su rostro acusaba innumerables señales de un tono rojizo reciente.


  Sobre la silla llevaba tres rifles y un saco de viaje que abultaba enormemente. Parecía muy fatigado, aunque en su averiado rostro florecía una sonrisa de íntima satisfacción.


  Detuvo el caballo a la puerta del cuartelillo, y se apeó. El ranger de guardia lo miró con infinita sorpresa y no pudo por menos de exclamar:


  —Pero ¡si es Jeff Kansas!


  —El mismo, Carter—afirmó el joven—. ¿Está en su despacho el capitán Bar?


  —Arriba está, Jeff. ¿De dónde surges así?


  —Ya te lo diré. Perdona, pero traigo prisa.


  Dominado por la más intensa emoción, subió al primer piso y golpeó tímidamente a la puerta del despacho. La voz vibrante del capitán ordenó:


  —¡Adelante!


  Kansas, rígido y azorado, penetró en el despacho. Llevaba en la espalda el saco de viaje y en la mano los tres rifles.


  —¡Jeff Kansas! —murmuró el capitán al verle—. ¡Diablo de hombre! Estaba seguro de que volverías, Jeff.


  —¿Muy seguro, capitán?


  —Muy seguro no, pero sabía que si no volvías era porque te habrías quedado para siempre por las orillas del Pecos. Si vienes a informarte de tus mensajes, te diré que los recibí todos.


  —Me alegro, capitán, pero todos no. Falta algo muy interesante y ese mensaje lo traigo aquí.


  Abrió el saco y lo volcó sobre el suelo. Una cabeza salió rodando por él. Bar dio un respingo y luego, al reconocerla, pese a su desfiguración, clamó:


  —¡La cabeza de Barry Kelkore!


  —No, mi capitán. Barry Kelkore murió hace algún tiempo a manos de Matty Freeman y este, con sus papeles, consiguió entrar en los montados. Barry solo era Matty.


  —Bravo, Kansas, ¿cómo lo averiguaste?


  —Me lo confesó él cuando me cogió prisionero para arrojarme por un barranco de ochenta yardas de fondo.


  El capitán, arrinconando la cabeza y cubriéndola con el saco, indicó un asiento, diciendo:


  —Siéntate, muchacho y cuéntamelo todo. Ardo en deseos de saber cómo has conseguido todo esto.


  Kansas se sentó. Cuando iba a dar comienzo a su relato Bar se excusó:


  —Perdona un momento. Tengo que dar unas órdenes.


  Abandonó el despacho y tardó cinco minutos en volver.


  Luego cerró la puerta y dijo:


  —Puedes empezar, Kansas.


  El exranger hizo un relato detallado de toda su odisea y cómo consiguió ir aumentando su lista de bajas entre los indeseables. Luego relató la persecución de Matty y terminó diciendo:


  —Tenía que traer algún testimonio más vivo que el de mí palabra. Por eso le corté la cabeza, la cautericé en una hoguera para cortar la salida de sangre y la metí en el saco. Las armas las llevaba en su caballo y me las traje también. Creo que no me falta más.


  —Desde luego que no, Kansas. Has hecho lo que ningún otro sería capaz de ejecutar y eso no solo lava el borrón que habías echado sobre tu hoja de servicios, sino que te rehabilita a los ojos de todos.


  —Era lo único que pretendía—dijo Kansas con emoción—. Salí de este despacho con el corazón abrasado de dolor, oyendo sus reproches y quería curar la herida oyendo lo que ahora me dice. Quedo pagado y satisfecho y ahora puedo dedicarme tranquilamente a rehacer mi vida, buscando cualquier clase de trabajo donde defenderme.


  —¿Es esa tu idea, Kansas?


  —La tuve desde que empecé a reaccionar. De no haber sido así... ¿qué podía haber hecho sino...?


  Un golpe en la puerta cortó su frase. Dado el permiso penetró el sargento Al, quien dijo:


  —Mi capitán, la persona que usted esperaba está ahí fuera.


  —Que espere un momento.


  Kansas le detuvo, diciendo:


  —Un momento, sargento. Tengo que devolverle algo. Me prestó usted un revólver para que lo usase, bien aplicándomelo a la sien o bien dirigiéndolo contra el corazón de Barry. Se lo devuelvo para su museo. Barry cayó con el corazón atravesado por mí, aunque no con esta arma. Para el caso es igual.


  —Lo celebro, muchacho. Haré cuenta de que fue con él y creeré que no perdí nada con el ofrecimiento.


  Cuando el sargento abandonó el despacho, el capitán abrió el cajón y sacando un papel lo empujó con la mano, diciendo:


  —Toma, muchacho, rompe eso, que se está pudriendo en mi cajón desde el día que te fuiste.


  Kansas comprobó que era su renuncia al empleo de ranger. Con voz estrangulada musitó:


  —¿Quiere esto decir que... no la cursó?


  —Justamente. Estaba seguro de que harías lo que has hecho y quise concederte ese margen de confianza, pero dejando a tu albedrío el hacerlo, por propio impulso y no por obligación. En lugar de eso, te concedí dos meses de permiso, que expiraban pasado mañana. Creo que no has podido llegad más a tiempo, Kansas.


  Este sintió que algo se desgarraba en su interior.


  Cuando menos lo podía sospechar, su vida rota se rehacía de un modo triunfal, pero esta felicidad quedaba amargada por algo muy hondo que ahora de golpe acababa de surgir en su memoria y era el roto lazo de amor con Dorothy.


  Se llevó las manos al rostro palideciendo y murmuró:


  —Muchas... gracias... mi capitán. La pena es que, ella... ella... ya se habrá olvidado de mí.


  —Quién sabe, muchacho. Las hay constantes. Yo abrigaría esperanzas y tendría fe en ella. ¡Sargento Al! Haga el favor de decir a esa persona que pase.


  Se abrió la puerta y la silueta de Dorothy quedó tensa en la puerta. Kansas volvió la cabeza y al verla clamó:


  —¡Dorothy!


  —¡Jeff!


  Ella corrió a él y se arrojó en sus brazos. Kansas la estrechó contra su pecho fervorosamente;


  —¡Oh, Jeff! —murmuró ella—. ¡Cuánto tardaste en volver! Nunca creí que las esperanzas que tu capitán me estuvo dando se convertirían en esta realidad.


  Kansas miró a Bar ansiosamente y este guiñó un ojo, diciendo:


  —Bueno, muchacho, las cosas o se hacen bien o no se hacen. Si tú las hiciste como el deber te imponía, ¿por qué los demás no habíamos de hacerlo igual?


  Kansas no acertó a contestar. La felicidad le había privado de hablar, pero en sus ojos se expresaba todo el agradecimiento que le embargaba.


   


  FIN
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